
PRDGRBSn
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

Redacción y Administración: Montera, 6f. Teléfono 43. - Apartado de Correos 126, Toda fa correspondençia jf Director.

AÑO n.—NlíM. 1' 2 
Matlrid, Jurves 21 de Abril de 1898.

HISl MBUIimiU
Ayer se representó el primer acto de la 

farriá parlamentaria, con todo el aparato 
que requiere su complicado y aburrido ar­
gumento. Nada faltó para que el escaso pú­
blico que aún tiene el mal gusto de asistir á 
este espectáculo se distrajese, porque en ho­
nor dé la verdad, la obra se presenta bien 
ensayada, y los actores, y especialmente los 
coros y comparsas, nó desafinaron.

Hubo arranques bélicos que partían lo» 
corazones; signos de asentí uiient©, que nos 
recordaban ciertos episodios de la última 
guerra civil carlista, y vivas entusiastas, 
que no sabemos cómo los ha permitido el 
Sf. Aguilera, porque si es criminoso dar vi­
vas a España, más debe serlo darlos á otras 
cosas que valen menos.

En otr© lugar damos íntegro el texto del 
Mensaje. Ya lo conocíamos antes de publi­
carse, y ei público se enteró de él apenas leí­
do, que eso requiere el convencionalismo 
pakamentario; pero, esto no obstante, con­
viene que quede en la memoria de todos los 
españoles. Ese documento, leído la víspera 
desuna declaración de guerra á España, y 
puesto en los labios del jefe del Estado por

Gobierno pacifico, merece conservarse.
A través de sus frases de energía descú­

brese la timidez y la indecisión.
No es ei alma nacional la que habla en 

ese documento. No es una Isabel la Católica, 
ni una Berenguela, ni una Doña María de 
Molina la que lo leyó.

En la escena representada en el Senado 
todo reflejaba debilidad y apocamiento, y 
basta los vivas salidos del montón de anó­
nimos parecían-iaozados con miedo, no sa­
bemos si á los yankees ó á los sables y ga­
rrotes de la gente de Aguilera.

***
Las Cortes se han abierto la víspera de la 

guerra con los Estados Unidos. El Parla­
mento inaugura sus tareas el día después de 
haber votado el norteamericano el más inau­
dito, el más torpe, el más escandaloso de los 

’ atropellos que se pueden cometer contra una 
nación independiente y soberana.

Pasión á un lado, nadie verá en ese Par­
lamento la representación de España, ni na­
die esperará de él rasgo alguno que le iden­
tifique con la nación. Será una Asamblea 
deliberante en la forma. En ei fondo, su mi­
sión es puramente pasiva. Se limitará á vo­
tar cuantos recursos le pida el ministro de 
Hacienda, aunque no sepa de dónde han de 
salir Di cómo se han de «latisfacer.

Hechura del Gobierno la mayoría parla­
mentaria, unidas jas oposiciones al poder 
por lOs lazos de la benevolencia dispensada 
y aceptada, sera lo que el Gobierno quiera 
que sea, y el Gobierno, que aun en estos 
momentos deja abierta su alma á la espe­
ranza de la paz, sin honor y sin provecho, 
no puede querer nada que responda á ios 
sentimientos y á los intereses de la nación.

En estas circunstancias no es el Parla­
mento el que puede salvarnos y salvar á la 
patria. En estas circunstancias, en que se

Troy, en Valparaíso (Indiana), en Omaha, en 
Cnicago, en Buffalo y en Lincoln han quema­
do retratos de Sagasta, rompiendo y pisotean­
do banderas españolas.

Ea Newporh, en el Rhode Island han col­
gado una efigie de Mac Kinley con esta men­
ción:

Mac-Kinley el miedoso.
Ea Richmond (Virginia) han deshecho á 

balazo limpio dos figurines representando á 
Mac-Kin!ey y al senador Marck Hanna, su 
consejero y amigo.

Un orador ha atacado con violencia su po­
lítica, descargando su revólver sobre los figu- 
ria»s.

Todos los concurrentes le imitaron, resul­
tando una mojiganga ruidosa.

Terminado este acto, tan salvaje como in­
consciente, se quemaron las dos efigies.

La Central Heivs anuncia que el cónsul Lee 
ha sido informado de que en caso de guerra 
tendría el mando de los voluntarios de la 
Virginia.

Esperanzan de paz»
Según El Daily Telegraph «• habrá guerra 

entre España y los Estados Unidos, en el sen­
tido propio de la palabra.

Inmediatamente después del debut de las 
hostilidades, Europa propondrá su mediación 
para la paz honrosa y digna para ambas na­
ciones.

rrección, bajo cualquiera forma que se pre-

Rochefort se va desacreditando todos los 
días; su política ya está usada, y es un hom­
bre iiemasiado inteligente para no compren­
derlo así.

A. Saissy, ea un artículo que publica en el 
Journal, dice que entre los que aguardaban 
un arreglo pacífico hay algunos que no han 
sido desconcertados al conocer el texto de la 
resolución vetada por el Senado americano. 
Sa desprende de dicho artículo que los ameri­
canos podían precipitar ios acontecimiéntos. 
Para ello bastaba que la Cámara se pusiera de 
acuerdo con el Senado respecto a! texto de la 
ríiSülución que habla de ser sometida al voto. 
N i se ha hecho a?^í. Esto prueba que los yan~ 
kees no desean una declaración de guerra in­
mediata.

Añade dicho articulista que de las probabi­
lidades de paz no queda casi nioguna. Aquí 
viene lo bueno: «Cuando se mira con atención 
el retrato del presidente de les Estados Uni­
dos, se ve una semejanza flagrante con Na­
poleón I. Aquel también comprendió, pero de­
masiado tarde, el peligro que corría en una 
guerra con España.

Agitación en los Estados.
Se señalan en diversos puntos manifesta­

ciones ea contra de España y de M&c Kinley, 
á quien la opinión pública no perdona el ha­
ber buscado los medios de contemporizar. Ea

XaJEiXL.

ACTUALIDAD

Td se marcha, pero volverá... convertido en morcillas.

EL DILUVIO
La Bolsa se ha dislocado eon la publica­

ción del Mensaje.
Ayer bajaron los valores de un modo es­

pantoso, como jamás se ha visto en España, 
ni creemos que en ninguna parte; porque 
hay que advertir que viene sosteniéndose la 
baja desde hace quince días.

Ayer cerró ei 4 por 100 interior á 44,35 al 
contado y 44,50 a fin de mes; es decir con 
una baja de mas de cuatro enteros. Las ac­
ciones del Banco de España descendieron 
VEINTIOCHO ENTEROS, 14 las accioues de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, ©cho 
las obligaciones de Aduanas, y a este tenor 
todos los valores cotizables.

Los francos se han hecho à 63 por 100 de 
beneficio al papel, ó sea un aumento en el 
quebranto de los giros de un 8 por 100.

Ei que ayer hay a querido enviar 100 fran­
cos a París, habra tenido, pues, que de&em- 

. boisar en plata ó en billetes del Banco cien- 
no SESENTA Y TRES PESETAS.

El Munie de Piedad y el Banco de Espa­
ña han continuado pidiendo á todo escape 
reposición de garantías para los préstamos 
sobre los efectos públicos ó sacando éstos á

nace precisa la identificación absoluta entre 
los gobernantes y los gobernados, no son las 
Cortes las que habrán de establecer esta» co­
rrientes dé compenetración, sin las cuales 
España está perdida sin remedio.

De la mayoría de monosílabos no puede 
.salir ni el apóstrofo enérgico que sea como 
el gesto soberano del desprecio arrojad© al 
rostro del canalla que nos insulta y se pro­
pone robarnos, ni las resoluciones viriles 
que reflejen el sentimiento de la altivez es-

RsrisióN oa PRocase

plomática en vista del propósito de Inglate­
rra ue permanecer neutral.

Ei mismo periódico deplora que por no co­
nocerse más IOS americanos y españoles ven­
gan a las manos.

The Daily JSeivs inserta un despacho de 
Nueva Yoik diciendo que las oficinas de re- 
ciuiamieuio se han instalado bajo tiendas en 
el Parque de Nueva Yuik.

The Standard dice que los Estados Unidos 
hacen menosprecio de ios principios iuterna- 
cionaies al exigir de España que tome una 
decisión inmediata.

El «ultimatum».
Nueva York 20 (vía cable Londres-Bil­

bao).—El Heraldo de F^ueva York publica esta 
maUdina un nespacno de Washington dicien­
do que ei presidente Mac Kiniey está conven­
cido de haber hecno todo 1© posible para im­
pedir la guerra (sic), y que hoy, á las diez de 
la manaua, firmal a el acuerno turnado por el 
Congreso acerca de la cuestión de Cuba, y al 
mismo tiempo pondrá su firma ai ultimatum 
dirigido á España exigiendo que las fuerzas 
de mar y tierra abauuunen à Cuba eu un pla­
zo que expirará à las seis de la m&ñana del 
sábado paoximo.

Añane que esta hora ha de ser según el me­

la venta cuando ios depositarios no han po­
dido hacerlo, contribuyendo de este modo al 
desarrollo del panico burcdtii.

Decididamente nos acercamos al cumpli­
miento de las profecías. Nos acercamos a la 
bancarrota; nos aproximamos a la deidcle 
anunciada por tono el que de estas cosas 
se ha ©cupado con algún conocimiento de 
causa.

El curso forzoso del billete de Banco está 
al caer.

De la situación financiera del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros se ha hablad© 
ayer en sentido alarmante, y de todas par­
tes surgen anuncios abrumadores.

Lo grave es que para arreglar estas cosas 
no. sirven de nada los del Orden, ni tienen 
eficacia los garrotes de la secreta ni la cor-

pañola.
Brillara la tribuna en estos miserables 

tiempos de decadencia como brillaba cuan­
do desde su altura fulminaban los rayos de 
su elocuencia Rivero, Ríos Rosas, Figueras, 
Castelar, Martos y tantos otros, y aun así 
nos había de parecer ineficaz en estos mo­
mentos y en estas circunstancias la acción 
del Parlamento, con esa mayoría de yernos 
y esas oposiciones por lo general sin auto­
ridad ni prestigio en la opinión del pueblo 
español.

La nación pide para dominar esta supre­
ma crisis, no farsas parlamentarias, sino ac­
ción viril y enérgica; no discursos abundan­
tes de retórica, pictóricos de tropos, sino un 
brazo fuerte, una cabeza firme, una volun­
tad potente que, encarnando la voluntad, el 
pensamiento y las aspiraciones de España, 
sacrifique á la salvación de ésta todo lo que 
sea necesario sacrificar, como se arroja al 
agua en un naufragio el cargamento para 
salvar al barco, ó com© en las retiradas se 
sacrifica la impedimenta para salvar al ejér­
cito.

En el Mensaje, que juega el más impor­
tante papel en la obra ayer representada, se 
aconseja al país que se agrupe alrededor de 
las instituciones. El Gobierno, en estas cir­
cunstancias gravísimas que amenazan nada 
menos que á la soberanía y á la integridad 
nacional, se preocupa de aquéllas y se olvida 
de éstas. Para el Gobierno el trono es lo pri­
mero; para los españoles, para los patriotas, 
aunque se llamen fusionistas, lo pri«ero 
debe ser la nación.

pulencia de nuestro eximio gobernador.
No habrá faltado, sin embargo, quien haya 

aconsejado ai Sr. Aguilera que dé una carga; 
alguno le habrá dicho que eso de la Bolsa 
es un juego que debe considerarse entre los 
prohibidos; pero por eso mismo el Sr. Agui­
lera no quiere hacer nada para arreglar ese 
desorden de las cotizaciones.

Esto va á ser el diluvio. Del papel de Noé 
habra que encargar á alguien.

ESPAÑA Y LOS EE. UU

US IKFMiaS ÛEM0NTJU1CH

ridiano de Madrid.
El plaza «íel «Ultimatum»»

Washington 20.—Ei Ultimatum concede 
á EtspaUa uu piaZu, que expirara el sábano al 
meaio día.

Nuestro ministro»
Washington 20.—(Via cable Londtes- 

Bilóau).—bu coníirxua que el ministro español 
Sr. Polo ue Bernabé ha pedido sus pasapor­
tes.

be ha anunciado ©fieialmeute U Congreso 
(ambas Cauiaras) quo el prceidenta da la Re­
pública na firmaUu las resoluciones de laS 
mismas y el ultimatum dirigiao al Gobierno 
español.

La guerra en puerta»
Washington 20 (vía cable LondreS-Bil- 

bao).—A las once y veinte de la mañana de 
hoy 01 presidente Mac-Kiniey ha puesto su 
firma à las resoluciones qel Congreso.

La copia del ultimatum americano ha sido 
entregada al ropíOHoutanto español, el cual 
ha contestado pidiendo le sean entregados 
sus pasaportes.

DESDE LONDRES
Del Comité que bajo el título de «Atrócida- 

des españolas» funciona en Lunares desde que 
se propalaron los tur mentes üe Montjuich 
hamos recibido ei siguiente documento:

«Señor director de El Progreso.
El Spanish Atrocities Committee tiene el 

honor da dirigirse á usted pidiéndola su adúe- 
sión al granuloso meeting que se celebrara en 
Trafalgar Square ei 24 aei presente, para pro­
testar contra los inquisitoriales tormentos 
empicados en Montjuich, y para obtener la 
revisión del inicuo proceso anarquista.^

La valiente y desinteresada campaña que 
hace meses viene sosteniendo su popular ala­
rio, nos hace abrigar la seguridad ae que nos 
veremos nonrados coa su importante adhe­
sión.

Saluda á usted atentamente el Spanish 
Atrocities Committee.

Saiuda respetuosamente á usted.—Joseph
Perry. __

Londres, 15 de Abril de 1898 »
Como se ve, esta corporaeién, constituida 

por personas pertenecientes á ios diíeíontes 
partidos y escuelas fiiosoficaS de Londres, ve­
ía, se agita y trabaja en favor de luS martiri­
zados en Montjuich.

La influencia que este Comité tiene en ios 
destinos de la nación española puede apre­
ciarse diciendo que ei secretario es redactor 
Qel importante periódico londinense The Dai­
ly Chronicle, cuy a opinión contra lo que en 
lugiateíta ñaman barbarie española se deja 
Sentir en todo ei mundo, de lo que tienen prue­
bas las autoridades españolas. Gobierno in­
clusive.

Los demás individuos del Comité represen­
tan tamuiéu fuerzas enormes ae la opinión 
inglesa.

Nosotros, creyendo interpretar ios senti­
mientos ae los españoles honrados, hemos 
contestado en la siguiente forma:

«Sr. D. José Perry, secretario del Comité 
organizado para combatir las atrocidades es­
pañolas.

NOTA DEL DIA
¡TRAFA.GAñf

Patria española, esta nota es toda para ti.
Un poeta de mi tierra, á quien admiro 

quiero mucho, tiene perdida una nota sublime 
en un libro ae Mediiaciunas y roeusídos. Ese

POR TELEGRAFO
(»B NUESTRO SERVICIO)

La prensa francesa»
Faria 20.—Los periódims Le Gaulois, El 

Eco de París, La Estafeta y El Pueblo Francés 
se lamentan que Europa pernianezci impasi­
ble ante el grave conflicto hispano- ameri­
cano.

El Fígaro dice que si Europa no interviene

libro, poco celebrado no sé por qué, arraso en 
lágrimas mis ojos cuando niño', acuso no sepa 
el autor que aesae ei fondo de mi a^ma ae pa­
triota lírico le rendía ese aplauso entusiasta 
y desinteresado. Pero más que el poeta, mas 
que mis íntimos afectos, más que nada es aho­
ra mi patria, y á mi patria recuerdo aquella 

I nota, grito ae suprema angustia, melancólica 
I expresión de un neroísms épico. Dice ei poeta: 
Î dLa nave se desli.taba

Y no ya el sentido político, no ya el deber 
elemental de todo Gobierno, sino hasta el 
sentido común dice que en les momentos de 
peligro hay que arrimarse al fuerte, no al 
que por su debilidad más que dar ayuda la 
necesita.

Por eso el instinto nacional vuelve los 
ojos al ejército de la patria buscando entre 
sus filas el brazo fuerte que ha de salvarnos 
y la voluntad honrada que ha de redimir­
nos. Por eso el pueblo esp«ñol, que no quiere 
que la patria perezca, que no quiere tam­
poco volverla á ver humillada y prostituida 
á los pies del extranjero; que no quiere, ea 
fin, vivir la vida miserable de los pueblos 
en decadencia, gobernados por impotentes 
y afeminados, ha acogido con entusia^mo la. 
idea que sostiene nuestro eximio colabora­
dor el Viejo soldado.

Por ese camino puede venir algo bueno; 
por el camino del Parlamento, tal como le 
han puesto los poderes de la restauración, 
sólo pueden venir desdichas y farsas ridi­
culas.

en el ú.utiio monayat©, faltaría á su deber. í
El mismo periódico se hxce eco úe un rumor 1 

inverosímil que ha circuyalo en Rema, según | 
el cual España ofrecería, la isla de Cuba ai I 
Papa y éste déclarai ía la independeacia de la J 
isla. , i

Supone que de esta manera quedaría á cu- | 
bierto ei legítimo orgullo de los españoles. | 

inútil es aecir qae nadie da crédito á seme- 1 
jante especie. «

Ei corresponsal especial del M&tin ha teni- ? 
do una conferencia con elSr. Canalejas. |

Según dicho corresponsal, el exmiuistro de ’ 
Hacienda dijo que deploraba la política de 
aislamiento seguida por el ministerio, y aña­
dió que una gran fracción del partido liberal 
no es de ningún modo responsable de la polí­
tica del Sr. Moret.

El mismo corresponsal interrogó al general 
Weyier, quien se justificó de su conducta ea 
Cuba, y hablando luego de la guerra dijo que 
ésta tendrá principalmente un carácter naval.

La prensa inglesa»
Londres 20.—The Daily Graphiè inserta 

un despacho de Roma según el cuai, interro­
gado ei general Tur acerca del conflicto his- 
pano-americano, dijo que va á estallar la 
guerra del dinero contra la hidalguía.

Añadió que Europa se arrepentirá pronto 
de no haber ÍBter«enido.

The Morning Post pub ica un despacho de * 
Nueva Yuik dieieüdo que allí se cree que la j 
escuadra volante fondeada en Pampton Roads i 

. se hará hoy á la mar con rumbo desconocido, i
The Daily Mail putuca un despacho cíe 

Nu« va Yo» k diciendo que los yankees trata 
ráo de operar un desembarco eu Cárdenas. i

The Times, con referencia á un telegrama 
de Nueva Yoik, dice que el cuerpo diplomáti- 

' co acreditado en Washington permanece in­
activo.

Añade que no e* posible ninguna acción di-

sobre las ondas del mar, 
cual pájaro á quien a.iotan 
las alas del huracán.
La tripulación dormía 
y velaba el capitán.

Hablaba éon unas sombras 
que entre las olas del mar 
saludaban con orgullo 
al pabellón nacional. 
Las sombras desparecieron, 
y entonces el capitán 
vertió una lágrima ardiente 
que se llevó el vendaval. 
Queriendo yo distraerle 
de su pena y de su af án, 
le pregunté:—¿Dónde estamos? 
Y él me dijo:—¡En Trafalgar.^

y

que lo fueren nieguno estaba casado, católi­
camente hablando. Si por esto me perdona­
ron lo siento, y sentiré habeime casado ^or 
la Iglesia; no entré en el>a por devoción, sino 
porque amaba á la mujer con la cual me jun­
té. De paso debo hacer constar que no fué una 
bendición la intervención del cura, sino una 
maldición que causó no pocos disgustos entre 
la familia.

De las mucha» anomalías que hubo el día 
de mi declaración y careo—pues sin salir yo 
del local, después de la primera vino el se­
gundo—, ei j uez Marzo cometió tantas y ta­
ies irregularidades ó infracciones à la ley, que 
SI la justicia fuese una verdad, dicho juez, y 
por ei soiü hecho de habenas cometido, ten­
dría que sentarse en ei banquillo de los acu­
sados y cargar con la responsabilidad que 
por el delito cometido le correspondiera.

«Yo acuso á dicno señor juez ae haber fal­
tado á la ley dejando de escribir lo que No- 
gués y Molas dijeron espuntaneamente en 
conciencia y en verdad; ei primero dijo no y 
ei segundo dijo yo no lo vi.

»Le acuso también de haber inducido con 
vanas y distintas amenazas, y en presencia 
da Portas, á las uos víctimas citadas, ó sea á 
Nogués y Molas, para que mintieran á sabien­
das para que cambiaran las dos negativas no 
y yo no lo vi por un afirmativo s¿, lo cual con­
siguió recordándoles lo que en otro local, an­
terior fecha y bajo ios tormentos, hablan fir­
mado, cuyo papel tes mostró, pues lo llevaba 
sueño en uno de sus bolsillos.

» Luego, al contestar yo por última vez no 
recuerdo nada, se retiró furioso á la habita- 
cióa más cercana, diciendo Marzo à Portas: 
—A ver si con... Al propio tiempo que con la 
mano derecha le indicaba que me pegaran 
más, á lo que contestó Portas moviendo la ca­
beza é indicando sus temores de que todo era

London.
Muy señor nuestro; Este periódico, quêtan­

te se ha distinguido en ueíensa de las víctimas 
deMonijuich, se aahiere al meeting que la 
gran ciudad de Londres proyecta pé^rapro- 
lostar contra ios tormentos aplicados en la 
fortaleza maldita y en pro de la revisión del 
proceso incoado á raíz del crimen da Cambios 
Nuevos, y ai mismo tiempo que suplica á esa 
entidad no ceja nasta alcanzar ei triunfo de 
la justicia, el castigo de lus verdugos y la li- 
bei t7.d da ioS inoceutes, se atreva hacerle pre­
senta que 01 puebio español protesta también 
de aquellos crímenes y está con ios que de 
ellos reniegan. No oivide esa comité que no 
es la nacióu la inquisidora.

Siempre encontrará usted al lado de la jus - 
ticia/y de los oprimides á la redacción de El 
Progreso. =

Madrid 20 de Abril de 1898.»
Como habrán podido ver nuestros lectores, 

hemos tenido empeño en demostrar que no es 
el pueblo el que tolera ni encubre los críme­
nes que en Moni juica se han cometido.

CARTA lÍE SER^STIAN SUÑÉ

¡Así veo yo á tus marinos, cruzando, camino 
de otra guerra, aquel cacho de mar de imbo­
rrable historial ¡En ei corazón el heroísmo de 
aquellas sombras augustas que saluda al 
pasar al pabellón rojo y gualda, y en el rostro 
el llanto de un león que llora de cólera y de 
rubial

{ror los dos malos parafillos) 
Flirt.

>1* í •i’ S» ■■■' « « * -

OPINIÓN ëXTHâNJERÂ
Henn R .cnefort en un artículo de fondo 

ataca violentamente á España, aclamando à 
los yankees como los ñbertjadores de los cuba 
Bos. Dica el redactor j^fa dai Intransigeant, 
hablando de la inlervenoión armada, que no 
se trata de conquistar, sino de una obr a ae hu­
manidad y de Solidaridad entre las naciones-

Añade que ahora lo esencial es que los cu ­
banos esiéu ñores y que más tar.^e se ocupa 
rá de ios generales á quien es se deberá esa li­
ber tadl 11

Semejantes divagaciones no merecen ni 
atención ni comentarios. Dos palabras, sin 
embargo. Bien se sabe que Rochefort-ha sido 
Siempre ei defensor del rebelde y de la insu-

inútil.»
El señor Marzo me preguntó:
—¿Cuántos años hace que eres anarquista?
Yu contesté:
—Hace unos diez años que vengo estudian­

do la idea.
Entonces dicho señor, con mucha presun­

ción cíe sabiduría, exclamó:
—¡Diez añosl Si en menos se aprende la ca­

rrera de ingeniero.
Al escuchar tai comparación no pude mo­

nos que exclamar para mí solo:
—¡Qué cultura más profundal ¡Considerar 

inferior el estudio iiimita,do é infinito de la filo­
sofía, resumen de todas las ciencias, á la ca­
rrera de ingeniero, que no es mas que una in­
significante rama de eiiasl Y lo mas grave es 
que tai apreciación sea hija de un señor juez.

Hasta nespués del careo no pude hablar ni 
una palabra con nadie. Tales habían sido las 
precauciones tomadas. _

Pero después nel careo, una mañana esta­
ba yo barriend© la cuadra que da a la reja del 
cero.

La que publicamos hoy demuestra una vez 
más la intervención que la reacción religiosa 
ha tenido en el proceso de Montjuich, y de­
muestra también las armas bajas, ruines y 
malvadas que ea las actuaciones empleó el 
juez Má^rzo.

PARA EL JUEZ SEÑOR RUIZ HITA
Muy señor mío: Fíjese V. S. bien en la car­

ta que le envío hoy. Es de las que contribui­
rán más á abrir los ojos ae la opinión 
de V. S., caso de que n© estuviesen ya abier­
tos, que motivos y no pocos hay para eho.

Ames de que el juez instructor dei proceso 
me tomara declaración acerca de la parte que 
yo hubiese podido tener ea el hecho de la ca­
lle da Cambios, cuyos autores y cómpliceí se 
buscaban aparentemente, fui liam’rdo y tuve 
que comparecer ante el gobernador del casti­
llo D. Pelayo Fontscré.

No «ra para saber si había ó no tomado 
parte en el hecno que más tarde en la califi­
cación fiscal tan oammeios»mente seme in- 
ciuy ó en la lista de sus veintiocho autores.

Era para preguntarme si estaba ó no casado 
por la Igiesi», en qué pueblo ó pairoquia nos 
habíais casado; si ios hijcs estaban ó no bau­
tizados, y como yo no supe decir el nombre 
de la parroquia porque apenas tenía memoria

Aquel día estaba en él Molas, y aprove­
chando un momento que el guardia fué al 
rellano á buscar un botijo de agua para que 
se lavara Molas, me acerqué á la reja y con 
voz baja entablé con Molas el siguiente diá- 
ÍOgO' ,—¿Qué hay de verdad eu todo eso?

—¡Todavía estás en esol ¿No has compren­
dido que todo es una infamia?

—¿Tú sabes algo?
—Suné, yo sé que soy víctima de una vil 

calumnia.
—Pues como tú estamos todos.
—Yo ni siquiera había visto á Nogués ni á 

Más; pero dr spués de nueve noches y nueve 
días sin dormir ni comer ni descansar, des­
pués de los terribles tormentos que me apli­
caron, Portas me presentó el programa he­
cho que yo había de firmar.

Yo dije:
—Eso es una infamia.
Y Portas contestó:
—Firmas ó te entrego á estes—señalándome 

á Estorqui y á Mayans, y por salir...
En este momento me aparté de la reja por­

que vi que bajaba el guardia.
Poco ó mucho, pude hablar también con 

Nogués y Más, pero será cosa de otra carta.
Su servidor, Sebastián Suñé.

***
Señor fiscal del Tribunal Supremo; se acusa 

á un juez infinidad de veces de haber alterado 
las declaraciones de los presos, y se acusa 
también á Portas de haber hecho firmar á 
Molas unas declaraciones que de antemano 
llevaba escritas el policía ese.

¡Cuánta ibfamial

m voluntad, siendo así que se me casó en la 
de San M-guei, y viendo que mi esposa 
ba mi segundo apellido, »e inc> muñó muchí­
simo, dando -a orden al cabo Ruiz de que me
Vi. viese ai cero.

No sé SI pasó por la mente de aquel señor 
g. bernaaor la mea de procesar al cura que 
nos caóó y a> Papa que nos dispensó (con di- 
nerc) es pecado ce ser parientes.

Mas después debió pensar: «No importa; se 
casaron pt»r la IgnSia, pagarían su tnbato 
por ello y esto basta; desde lut go se le puede 
perdonar.»

Quién sabe si esta circunstancia contribuyó 
á que no me fusilaran, porque de los cinco

A L.-. G . O.*. G.’ D.’. U.*.
libertad - igualdad - fraternidad

El Ven.*. Maest.’,, Ddig.’., Oof.*. y Oob.*. de 
la Muy Leal y Raspet.’. Log.-. Lealtad, núme­
ro 28, ai Os'.-, de Jaén, bajo los ausp.’. dei 
Gr.*. Of.-. Español, envían al ciudadano di­
rector del periódico El Progreso, de ios Va­
lles de Madrid,

S.-. F.-. U.-.
Ciudadano: Esta muy leal y respet.'. Log/. 

Lealtad, núm. 28, al Or.*, de Jaén, bajo lo* 
ausp.*. del Gr.*. Or.*. Español, en ten.-, últi­
ma, acordó por unan.-, felicitar muy caluro­
samente á la redacción dei periódico El Pro-
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GRESO, de Madrid, por la santa y humanitaria 
campaña que emprendiera, y que tan valien­
temente viene sosteniendo en favor de la re­
visión del proceso de Montjuich. >

Al cumplir el mandato de la Log.*, partici­
pándoos su acuerdo, róstanos ofreceros muy 
sincero el testimonio de nuestro aprecio y la 
seguridad de Ja consideración más distinguida 
de todos y cada uno de estos Oohr.*.

Or.*, de Jaén 17 de Abrii d*3 1898 (e.*. v.*.).— 
P.*. A.*. D.*. L.*. L.*.—El secret.-. G.*. S.*., 
Carnot, ge.\3S.—V* B “—El Ven.*. Maest.-.
—P.*. T.*., Francesco Angel Bago,

Manifestaciones patrióticas.
POR TELEGRAFO

(de nuestro servicio)
EN VALENCIA

Los estudiantes de Medicina negáronse á 
entrar en clase, intentando celebrar una ma­
nifestación.

Los manifestantes quemaron una bandera 
yankee en la plaza de San Francisco.

Recorrieron varias calles, excitando á se- . 
guirles á los de la Facultad de Derecho, que 
se negaron á ello, promoviéndose un ligero 
desorden. El a íto ha carecido de importancia.

EN SANTIAGO
Santiago 20 (2 madrugada).—Reina exci­

tación entre los escolares.
Se ha reproducido la manifestación esta 

noche. El alcalde no ha conseguido disolverla.
La policía cargó sobre los manifestantes, 

arrebatándoles las banderas.
Hubo sablazos, palos y pedradas, resultan­

do varios contusos.
Témese se reproduzcan las manifestaciones.

EN BAROELONA
Bapcelona 20 (11,34 noche).—Esta noche 

se ha organizado una manifestación en la 
Rambla.

Los manifestantes dirigiéronse con una 
bandera al consulado norteamericano, vito­
reando á España y dando mueras á los gan - 
kees.

La policía disolvió los grupos.
Reina gran excitación.
•imn -it n tn-i mniwn . ........... ...............

EL MIEDO DE AGUILERA
p. Alberto continúa sin que le llegue la ca­

misa al cuerpo, y eso que, según cuentan, las 
gasta de once varas, ó por lo menos en ellas 
se mete constantemente.

Ayer, la carrera que siguió la procesión de 
apertura de Cortes la tenía atestada de poli­
zontes con y sin uniforme, y las embocadu­
ras de las calles tapiadas con coches de al­
quiler (procedimiento inventado por él para 
evitar aglomeraciones).

Además tenía estratégicamente repartidos á 
la casi totalidad de los miembros de los comí- 
teses moretistas, organizados, domesticados y 
presentados por él en libertad, los cuales esta­
ban encargados de soltar vivas á las institu - 
clones; pero la mayor parte no cumplieron la 
consigna, y gracias á que había colocado de 
reserva á varios de los que el martes da la 
anterior semana alquiló á peseta, los cuales 
vociferaron algo, que si no, ni Capdepón se en­
tera de que había entusiastas empedernidos y 
recalcitrantes dinásticos.

***
Como demostración de que el popular don 

Alberto sigue perturbado y viendo por todas 
partes terribles conspiraciones, basta saber 
que do nuevo ha vuelto á hacer qua se sus­
penda la reapertura del curso en la Universi­
dad y centros de enssñanza oficial.

Ayer volviéronse á dictar órdenes prorro­
gando hasta nueca orden la suspensión de 
clases.

No sabsmos lo qua dirán á esto los escola­
res estudiosos y loa padres da los demás estu­
diantes, que por el temor ridículo de Aguilera 
de que secunden las manifestaciones de pa­
triotismo de sus colegas de las demás capita­
les da España lleven más de un mes de inte­
rrupción en sus estudios, estando tan próxi­
mos los exámenes.

Lo verdaderamente notable de Aguilera es 
la conquista de las voluntades por el procedi­
miento del puro.

Ha hacho llevar ai Gobierno ios bancos del 
Centro Instructivo del Obrero, que él preside, 
haciéndolos colocar en su despacho de la 
planta baja del edificio.

Allí por díais va convocando á diferentes co­
lectividades y las pronuncia un discursito que 
se aprendió el primer día de las manifesta­
ciones.

Les pone la carne de gallina hablándoles de 
la hidra revolucionaria, de lo que están pre­
parando para perturbar el orden los elemen­
tes opuestos al actual régimen, etc., etc.

Terminado el discursito, tira de caja de ha­
banos de los más modestitos, y cigarro por 
aquí y apretón de manos por allá, D. Alberto 
da por terminado el acto.

Y hasta el día siguiente, que reune á otras 
colectividades.

Y así sucesivamente.
Todo eso es muy ridículo, popular D. Al­

berto; pero muy ridículo.

Ahora lean ustedes Ja carta que ayer reci­
bimos por el correo interior, y que transmiti­
mos á Aguilera, no cobrándole nada, ai aun 
siquiera el puro de reglamento, por la idea 
que nuestro comunicante expone, y que, pues­
ta en práctica por él, que tiene medies para 
hacerlo, daría grandes resultados y le devol­
vería el prestigio perdido.

Dice así:
Hagan juego 19 de Abril de 1898.

Señor director do El Progreso.
Muy señor mío: Algunos periódicos consul­

tan con las eminencias de la Banca pidiéndo­
les opiniones con que arbitrar recursos para 
la guerra; yo también soy banquero, y como 
tengo las mías, sin consultármelas voy á dár­
selas.

¿No podría el Gobierno, mientras dure la 
guerra, crear una contribución transitoria 
para que se pudiera tirar de la oreja á Jorge, 
bajo su vigilancia, y todo cuanto se recauda­
ra fuera para este fia?

Soy muy aficionado á la escultura, he ta­
llado en los grandes casinos, sé lo que nos 
cuesta el que hagan la vista gorda y creo que 
puede recaudarse en toda España mil rniho- 
nes de pesetas; y, después de todo, es más 
inocente el juego que propongo que el que con 
nosotros hacen los Gobiernos de la restaura­
ción.

Sin más, queda da usted afectísimo seguro 
servidor q. b. s. m.. Segundo Entrés y Olea.

APELAGIÓH Á LAS CORTES
Se nos ruega la inserción de la siguiente 

convocatoria:
«Trabajadores: La Agrupación madrileña y 

el Comité Nacional del Partido Socialista, el 
Comité Central de la Federación Tipográfica y 
todas las Sociedades de resistencia de Mad: id 
que dieron su adhesión á la candidatura obre ­
ra de Bilbao, os convocan á un meeting, que 
se verificará el viernes, 22 del corriente, á las 
nueve de la noche, en el teatro de Maravillas 
(Glorieta de Bilbao), con objeto de protestar 
contra la corrupción del sufragio empleada en 
dicha capital en las últimas elecciones por los 
agentes del Sr. Martínez Rivas, y pedir á las 
Cortes que reconozcan diputado por aquel 
distrito á Pablo Iglesias, que ha reunido es­
pontánea y libremente más de 3.©00 votos.— 
La Comisión.^)
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TRIBUNALES

ELPaOCEWDE VILLUEsOiS
Ayer tarde se celebró la tercera sesió-i coa ¡ 

gran concurxencia da púbhco y abogados. !
Constituido el tribunal, el reiator dió í ctu- 

ra de un escrito, del que resuda qu% según i 
las investigaciones de la policU j u iieiai/ia > 
viuda de Moreno Pozo está en Lourdes (Frau- i 
cia). i

A continuación el fiscal modificó sus ;on- I 
clusiones, suprimiendo la agravante dç ale - 
vosía, y apreciando la atenuante de arre­
bato.

El defensor sostiene que aun cuando el de > 
lito es homicidio, deben apreciarse dos exi­
mentes, que son: defensa légitima y fuerza 
irresistible.

Después informaron ambas partes, pronun­
ciando elocuentes informes defendiendo cada 
cual sus conclusiones.

Hoy terminará su informa el defensor y se 
dictará veredicto y sentencia.

CUESTIÓN NACIONAL

ClIFLira Mjá ESTÍBÍS BIBS
ULTIMATUM

Tres días de vida nos conceden en su ultima­
tum ios yankees;áQ modo que, á pesar de todos 
los pasteles, la guerra es inevitable, porque 
aquéllos ya ni se conformarían con la indepœ- 
denei de Cuba, porque.su objeto es y ha sido 
siempre su absorción.

En estos momentos solemnes que va á j«- 
y porvenir de España jus- 

hacer una sucinta exposición de hechos, 
é indicar procedimientos que permitan deducir 
responsabilidades pasadas, presentes y fu-

ERROR CAPITAL
El que nos ha conducido á este tremendo 

tranca ha sido desconocer nuestros gobernan­
tes desde el principio al fin que la actual ín- 
surrección, como las anteriores de Cuba, ha 
sido fraguada y ejecutada por cuenta y ries­
go de los Estados Unidos para usurpárnosla, 
á cuyo error se debe que hayan sucumbido 
nuestros Gobiernos á aceptar las ingerencias 
de aquéllos en nuestros asuntos de Cuba, que 
nos han conducido de humillación tras humi­
llación al estado actual, en Jugar de recha­
zarlas enérgicamente protestando ante las 
potencias civilizadas de la violación por di 
chos Estados de la ley de neutralidad, y de 
proceder rápidamente á prepararnos para ro 
bastecer con la fuerza nuestros derechos.

LA ESOUAORA
Ei gobierno cossarvador hundió á España, 

fen'vío extemporáneo de 200.000 hombres 
á Cuba á morsr sin fruto, cuando con muchí­
simo msnos costo pudo adquirir seis acoraza ■ 
dos que estaban listos en Inglaterra y concluir 
los que hacía cuatro años se construían en 
nuestros arsenales, con lo cual se hubiera or­
ganizado una escuadra de 20 acorazados, que 
ôûyiados á arrasar Jos puertos de los Estados 
Unidos, de donde salían las expediciones, és - 
tas hubieran concluido, lo mismo que la insu 
r.;;ección, por no encontrarse entonces aquella 
potencia en disposición de entrar en guerra 
con España.

La política de la paz á todo trance con los 
Estados Utiidos que han seguido el anterior y 
actual Gobierno^ha dado lugar á que se im- 
P^si^sea á España las más vergonzosas hu- 
miiiaciones, y á que se abandonase ó poco 
menos la conclusión y reforma de diez buques 
que han podido y debido estarlo hace años, y 
á que se adquiriessn en estos días tres acora­
zados por mediación de la familia real, como 
la más interesada en el triunfo de España; de 
modo que va á estallar la guerra y nos encon­
traremos con trece buques de combata menos 
de los que debíamos tener, por cuya razón 
principalmente, y por no estar en Cuba Ja es­
cuadra de Cabo Verde para impedir la inva­
sión da Cuba, puede sobrevenir el desastre, 
cuya responsabilidad sería enorme. '

RECURSOS
puede el Gobierno actual excusarse que 

no ha tenido recursos, cuando ha contado con 
8x103 para efectuar recientemente la compra 
da algunos buques cuya importancia dista mu­
cho de ser como la de los 13 mencionados g y 
ha podido y debido obtener 150 millones de 

canje de la moneda mejicana 
09 h ilipinas, que no se explica que no se rea- 

coi^ciusión de los cita­
dos buques, sino porque antes que la patria y 
que todo están Jos intereses de los contraban-

^Flotadores y vividores de esta desdi­
chada España.

Ha po.dido desde luego contar también el 
Gobierno con más de 25 millones que produci­
rá la suscripción nacional, incluyendo en ella 
las 350.000 pesetas sobrantes de Ja de Consue­
gra y Jo recaudado para la de Manila, que sa­
na un crimen de iesa patria permitir acaba­
sen de chuparlas log que hasta ahora lo han 
hecho.

finalmente, ha podido y debido realizar 
el Gobierno en momentos de tanto p-aligro 
para la patria 70 milioaes de pesetas de eco­
nomías; por consiguiente, no á falta de recur­
sos, sino á errores funestos, á imprevisiones 
sistsmáticaá á concupiscencias malditas, 
deberá España la catástrofe, si ésta sobre ■ viene,

^ L ARMISTICIO
Esta vergüenza ignominiosa impuesta por 

el farsante Mac-Kiniey con pretexto de llegar 
a un acuerdo amistoso con España, pero real 
mente para evitar que nuestro ejército acaba­
se con la insurrección en estos dos meses de 
seca, el Gobierno debe dar iumediatamente 
orden de que se dé por terminado, puesto que 
ya Ho tiene razón de ser.

Asimismo deba el Gobierno ordenar que re­
gresen á la Habana los comisionados que fue - 
ron al campo insurrecto, puesto que, plantea­
do el problema cubano por los Estados Unidos 
en los siguientes términos: Cuba para los yan- 
kees, huelgan toda clase de negociaciones que 
no sea ó con nos ó contra nos para defender lo 
nuestro.

EL CORSO
Esta, que es el arma más poderosa de que 

debe echar mano España, si rápidamente no 
se hace entrar en acción será una grave des­
gracia, puesto que entonces todos los buques 
enemigos caerían sobre los pocos nuestros 
que contaríamos en aquellas aguas, mientras 
que un golpe de mano de los corsarios sobre 
algunos buques mercantes americanos pro 
duciría el pánico entre éstos é impondrían al 
Gobierno de Washington qua so destinasen 
buques da su escuadra á protegar el comer­
cio, con lo cual se igualarían sus fuerzas na­
vales con las nuestras.

España, aniquilada por los infames proce­
dimientos do los yankees para robarle sus te­
rritorios, va á entrar en una guerra titánica 
contra un coloso diez veces mayor y miles de 
veces más rico que ella; por consiguiente, se­
ría lo más inicuo y monstruoso que las po­
tencias, para no sufrir las consecuencias de 
una guerra, tan injusta que no han evitado, 
estando obligadas á ello, impidiesen á España 
hace? uso de todos los medios como ei rtel 
corso, para defender su propiedad contra 
aquellos ladrones de territorios.

Si ei Gobierno no defiende con toda energía 
este derecho y no Jo pone inmediatamente en 
práctica puede venir el desastre, y entonces 
lay de éU

LA GUERRA
Esta debe ser, lo mismo en tierra, ó sea en 

Cuba, como en el mar, defensiva ú ofensiva, 
según las circunstancias; todo el interés de los 

yankees ¡^s acabar pronto con Jos españolas v 
81« perjuicios, como to han etsg-jtosado á 
.'i.quí;l pueblo de fanfarrones, e’ nuestro ha de 
¿.feíar en sostenernos, no emr<ñaa->o cómba­
les US düüoso éxjt I, y procurar por todos los 
me-.. IOS la asstruccióa deí comercio yankee.

Si al mismo tiempo se invade Tejas ñor los 
mejicanos y o^pañoles haciendo ia guerra de 
guerrilJas y de destrucción, y desde España 
Sxs enviasen 10 ó 20 000 hombres, entr#’ olios 

y presos á unirso con 
de aaquoo é incendio, y oisde ia Habana pudié- 

3Bmos luvadir la Florida y demás Estados del 
bur pg-fii a*? üdark’s á conquistar su indepen­
dencia, e douces podría resultar que en lugar 
de agregar l<x. estrella de Cuba á su bandera 
quedasen -as que hoy tiene roducidss á la so- 
otaria yankee, que es lo que debería suceder, 

potencias para establecer la paz 
permaubníe del continente americano.

POTENCIAS
Recibido el ultimatum sería la cobardía más 

insigne y el crimen más horrible que el Go- 
DiQrno no enviase inmediatamente á todas las 
potencias civilizadas Ja más enérgica protesta 
contra la pasividad de las mismas, que han 
permitido que se vea obligada España á ir á

tan desigual para defender su te­
rritorio del robo de Jos Estados Unidos, que, 
r® triunfantes, harán lo mismo contra 
IOS demás Estados europeos que poseen colo­
nias es América, por no defender el respeto á 
la ley internacional de neutralidad, siendo 
por consiguiente dichas potencias responsa- 
biísS de los horrores de una guerra tan in-

Lluhi.

SUSCRIPCIÓN ^ACIOMAL
JUNTA CENTRAL

El presidente de la Junta central de la sus­
cripción nacional para atender al fomento de 
la marina y á ios g&stos generales de la gue- 

telegramas de adhesión 
entusiasta de todas Jas provincias.

Los de ayer Je dan noticia de haber queda­
do constituidas las Juntas auxiliares de Lugo, 
Aneante, Alava, Zamora, Sevilla, Santander,

’ X^i®^cia, León y Salamanca.
lodas las provincias están dispuestas á ha- 

sea necesario para que la suscrip- 
t • ® brillante resultado que deseamos tolos.

El clero, el ejército. Ja marina, ei comercio, 
y el trabajo en todas sus mani­

festaciones, rivalizan en el deseo de ofrecer á 
Ja patria elocuentísimo testimonio de la vene­
ración que por ella sienten.

JunLtótí?i^®7 enviado á la 
J unta Central ei siguiente telegrama:.
coaM%ara^?n«7 preferencia de preparar las 
Cosas para que la suscripción nacional en esta 
provincia resulta brillante.
oitaTtomarán® «fïstiûguidas de esta ca- 
JnííL toldarán parte en una función de zar­
zuela alegórica y patriótica.»

POR TELÉGRAFO
(DE NUHSTRO servicio)

£M BILBAO,
Bilbao 20 (5 tarde).—Reina gran entu- 

propósito de ia suscripción nacional. 
Eí Circulo Mercantil, Ja Cámara de Comer­

cio, los circuios políticos y de recreo se mues- 
y de la misma idea patriótica.

Todos estos eismentos convocados han ex- 
gobernador y al alcalde sus propó­

sitos de contribuir á la suscripción propuesta. 
be había de ia cslabración da una corrida 

cuyos productos se destinarán al fin indicado.
Entretanto en el Círculo carlista se ha cele­

brado una reunión de carácter psivado.
álURCIA

El Ayuntamiento ha asordado dar 35.000 
pesetas para la suscripción nacional, no sus­
cribiéndose por mayor cantidad por el estado 
precario en que se encuentra dicho Muni­
cipio .

EN PAMI^LONA
Pamplona 20 (16,18 noche).~E8ta tarde 

se han reunido Jas autoridades en el palacio 
episcopal, constituyéndose una Junta provin­
cial para la suscripción nacional.

En el teatro Principal se celebrará una fun­
ción con objeto de allegar fondos para el fo­
mento de ia escuadra.

EN BARCELONA
Barcelona 20 (11,35 noche).—Las auto­

ridades, reunidas en el palacio episcopal, han 
acordado constituir una Junta auxiliar provin­
cial que coopere ai fomento da la suscripción 
nacional.

CROMICA SANGRENTA
En Bilbao un joven llamado Valentín Corta- 

bitarte, en los Caños, tuvo Ja desgracia de 
caer de un árbol, resultando con la fractura 
de la pierna izquierda; otro joven, en el taller, 
con una sierra se infirió una herida en la ma­
no izquierda, y á una joven se le introdujo un 
gancníüo por la mano izquierda.

Fernando Sabin, súbdito francés, se halla­
ba en su domiciío de Aranguren, Zalla (Viz­
caya), limpiando un revólver, cuando sin sa­
ber cómo sa le disparó el arma, yendo el pro­
yectil á dar á una mujer llamada Saturnina 
Orúe, natural de Puey© (Navarra), en el mo­
mento da atravesar el corredor de la Cbsa.

La Saturnina resultó con una gravísima he­
rida en la sien derecha.

En el túnel del paseo de los Ocho Hilos fué 
arrollado y muerto por un tren un hombre, ei 
cual quedó por completo destrozado.

En término de Curlás (Zamora) ha sido ha­
llado el cadáver de una mujer que presentaba 
cuatro profundas heridas de arma blanca y 
además señales da estrangulación.

En Barcelona, en un balcón de un segundo 
piso dá la calle de Biesa, hallábanse jugando 
varias niñas. Una de ellas, de siete años, su­
bióse á una silla, y cuando más entretenida 
estaba haciendo travesuras, perdió el equili­
brio, yendo á parar al arroyo, infiriéndose en 
ei cráneo y otras partes del cuerpo contusio­
nes de pronóstico gravísimo.

En el barrio de Santa Lucía (Cartagena) se 
cometió un nuevo y sangriento crimen en la 
madrugada del domingo.

JMariano Padilla Lario, de cuarenta y cinco 
año^, fué muerto de una terrible puñalada 
que le atravesó el corazón por Pedro Cárceles 
Reverto, de veinticuatro años.

Por un. vaso de vino cuestionaron en Irúu 
dos jóvenes obreros. »

La polémica la dilucidaron á navajazos, 
resultando los dos heridos en el vientre. 

En Zaratáíí (Valla dolid) un sujeto llamado
el Mónico er •entróse en Ja carretera con el
auxiliar Ha ia secretaría de aquel Ayunta­
miento, Vidal Briso.

El Mónico dió encargo á un sobrino suyo, 
como de neos diez años de edad, que fuera á 
su cas» y ;c trajera una navaja.

Bl muchacho obedeció el mandato, y una 
vez que su tío se vió poseedor de ella, sgredió 
al Vidal, infiriéndole uoa puñalada en el cos­
tado izquierdo que le hizo caer al suelo.

Bawoo

Impipesiones.
Ni una frase siquiera se ha escrito en el 

Mensaje leído ayer acerca de la guerra de 
Cuba. A ésta se la llama modestamente en 
aquel documento asuntos que motivan una 
actitud belicosa en una parte del pueblo de los 
Estados Unidos.

El cambio en aquel breve discurso no se 
oiyiia ei punto de estimular ciertos senti­
mientos, «confiando en que el pueblo español, 
agrupándose en derredor del trono, le sosten­drá».

Eso ís lo que importa á los monárquicos, 
aunque ala patria se la llfive ei diablo.

Entretanto dicen de la Habana que se ha 
visto desde el pueblo de Marianao un buque 
sospechoso, sin bandera, que resultó ser el re­
molcador norteamericano Tritón.

Supónese que ha desembarcado á una co­
misión encargada de notificar á los rebeldes 
los acuerdos tomados por las Cámaras norte-

y tranquilizarles acerca de los 
propósitos del Congreso y del presidente de Ja 
República.

•***
Dicen de la Habana que el parte oficial de 

perra de ayér es muy amplio; da cuenta de 
las bajas experimentadas por la columna Te­
jeda.

La mayor parte fueron producidas por bom­
bas de dinamita ocultas en los campamentos 
tomados al enemigo.

Los negocios están paralizados» La pertur­
bación en los títulos y en Jos giros adquiere 
proporciones aterradoras.

Invéntanse noticiones para realizar jugadas

BARCELONA
FOR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
El cambio de billetes.

• (1,56 tarde).—A consecuen­
cia ds la baja de valores, muchísimas perso­
nas han ido á ia sucursal del Banco de Espa­
na á cambiar büistes por plata, formándose 
una cola larga.

Las operaciones de cambio se efectúan or­
denadamente, poseyendo el Banco metálico 
suficiente para cambiar los billetes que se 
presentan.

El «Giralda».—Tropas á Mahón.
20 (4,42 tarde).-El aviso Gi­

ralda ha zarpado para Cá liz.
En el vapor Menorquin se han embarcado 

para Mahón dos compañías de ingenieros, á 
los que han despedido el general Alameda y 
varios jefes y oficiales.
------ - — -- - ,1,1 .

CRONICA
EL CORSO

Las esperanzas de arreglos pacíficos hoy 
han completamente desaparecido. La prensa 
francesa y belga refleja esta misma opinión, 
aconsejándonos con insistencia marcada el 
uso del corso en esta guerra. Es indudable 
que en caso de una guerra marítima, el corso 
es lo que más molestaría á los americanos.

Su marina comercial, siendo considerable,
P®** ^echo pérdidas grandes. 

JNo habiéndose España adherido á la conven­
ción internacional en virtud de la cual las 
grandes potencias se prohibían el corso, se 
ve hoy completamente libre bajo este punto 
de vista, y puede, sin escrúpulo alguno, usar 
de este derecho en contra de un enemigo que 
carece por completo de esencia caballeresca é 
interpreta da tan singular manera el derecho 
común. La razón del más fuerte no es siempre 
la mejor.

Bien lo supo el gran Napoleón, cuya estre­
lla vino á hundirse en esta España tan noble 
y generosa.

A falta de millares de dollars los españoles 
tenemos mucho corazón, y la sangre de nues­
tros gloriosos antepasados corre impaciente 
en nuestras venas. Se va á entablar un duelo 
entre el honor y el oprobio.

La perspectiva del corso no agrada ni ?á 
Inglaterra ni á América; pues iott yankees pre­
fieren cíen veces sembrar la peste y el cólera 
en su país que retrasar ni un minuto sus ope­
raciones mercantiles.

Esto explica el grito de los neoyorkinos v 
de los ingleses: ¡Fuera el corso, es un medio 
oaroaroi

Los Estados Unidos renuncian á emplearlo 
y la caballerosidad de España la impulsara â 
imitarnos.

[Qué miedosos son los yankeesi Aparte del 
oro no poseenjnada, ni corazón, ni escrúpulos, 
dignidad siquiera. Y sobre esta asunto la 
prensa norteamericana empezó una campaña 
que fué bien conducida.

Llegaron á dar importancia y poder á cier­
tas opiniones que no descansaban sobre base 
alguna, hablando de los derechos sagrados de 
la humanidad (¡es el colmo del cinismo!), cen­
surando con violencia nuestra conducta futu­
ra, pronosticando que, obligados á la guerra 
nos serviremos de todos los medios á nuestro 
alcance.

Como se ye, el corso aterroriza á los yankees 
y á los ingleses. Es siempre conveniente co­
nocer el Jado débil del enemigo.

El estado de espíritu de los centros políticos 
extranjeros es bastante curioso.

Respecto á la actitud anglo-sajona, la pren­
sa extranjera está unánime en recomendar 
con insistencia la neutralidad absoluta.

Inglaterra no se toma el trabajo de disimu­
lar. Dice muy alto que si una potencia so­
corre á España, ella se aliará á los Estados 
Unidos.

Sería entonces una guerra 'general; sería 
un perjuicio enorme para el comercio univer­
sal, y el progreso no dejaría de sentir profun­
damento tan tremenda sacudida.

Semejante choque repercutiría con eco bien 
lúgubre en toda Europa, y esto duraste mu - 
chos años. Respecto ai conflicto hispano­
americano, sólo los franceses y los italianos 
están verdaderamente de nuestro lado.

No hablaremos de Rochefort, que ha hecho 
de la oposición una doctrina ciega, á la cual 
rinde culto sin querer preocuparse si defiende 
una causa santa ó infame.

Levantarse contra todo gobierno coBstónt., 
es en él una costumbre, y ia costumbre 8« 
00 es una segunda naturaleza. ®

Me pregunto: ¿estaríamos reducidos á oci 
extremidades si hubiésemos tenido la ¡m p® 
goncia de comprender la necesidad imoa^i??' 
ue una unión latina para sostener en el 
mundo los intereses latinos?

Si Francia, Italia y España hubiesen sahid 
comprenderse, no solamente en el Mediw.x 
neo, dei cual habrían sido los dueños, sino n 
i a sostener las Repúblicas latinas de la Ar^x' 
nca del Sur contra los desbordamientos iZ" 
atropellos de los anglo-sajones, otro seiía^u 
porvenir de nuestra raza. *

La verdadera ciencia no consiste en cura 
el maJ, sino en tomar medidas preservativo 
para prevenirlo.

délas nacionalidades sucederá 
de las razas; es una fatalidad.

El corso sería ruinoso para los americacñB 
pues permitiría primeramente á la mari»» 
comercial inglesa monopolizar casi cotn^ 

® transporte en Jos altos marï 
oí concluida la guerra no sería fácn’ 

®^ble, à los yankees, desalojar Ingi»’ 
posiciones que hubieran con quistado. '***'*

Sería ruinoso, en segundo lugar, porque lo# 
calestteurs americanos, teniendo el privileeiA 

navegación en las costas d# 
la Unión, Jos corsarios españoles podrían ha. 

costas preciosas cosechas. 
lodo esto se puedo evitar. Bastaría co» 

mostrarse razonable y no pedir á España lo 
que no acordaría ninguna otra nación, estí 
puesto en su lugar.

Cuando el amor propio y el orgullo de una 
nación como los Estados Unidos, en donde k

encuentran apo- 
pdos por grandes intereses materiales, que­
da poca esperanza para las resoluciones pru­
dentes, equitativas y bienhechoras.

__ _ ___ _ Aile de Jerl.

EL MUNDÍÉN PARiS
POR telégrafo

íSK nükstro servicio)
La cuestión de Opiente.

París 20. En el momento en que queden 
formalizadas las condiciones del empréstito SX ia indeSnTaS de 

embajadores entregarán al Go­
bierno de la Sublime Puerta una nota para la 
evacuación inmediata de Tesalia. *

EL MENSAJE
Señores senadores y diputados:
Las graves preocupaciones que embargaban 

mi animo y ei de la nación la^última vez quS 
os dirigí la palabra han aumentado su pesa­
dumbre y avivado la inquietud pública con el 

nuevas y mayores compli-

asuntos de Cuba 
del pueblo de los Estados Unidos, que al ver pronta y cercana 

la constitución de aquella personalidad, so­
lemnemente ofrecida á las Antillas en mi an­
terior Mensaje, presiente que Ja libre manL 
festación de la voluntad del pueblo cubano 
representada por sus Cámaras, va á destruir para siempre los planes que contra la SrT 
nía de Espana vienen fraguando Jos que con 

enviados desde Ja ve­
cinas costas, han logrado mantener el fuego 

«te í “s'aTtit? 

ra nemos podido permanecer indiferent»» por no ser expresión genuina de la Sn 
americana, se tornaría! en píovocadóS 
lerable que, en defensa de la diSd nlcit 
nal, ob igarían á mi GobiernoTromper nne^^ 

con el de Washington.En esta crisis suprema, la voz sRersHa
en la tierra la justicia divina 

oue^niígunTrt1fi®®?J®J 1?® y prudencia 
dificultad ha tenido en seguir mi «SS’ SÏÏ?*** íw« p" su Sho ÿ 

tranquilo por ei cumplimiento estricto de sus deberes internacionales. ae sus 
wnfinSl padre debe España gratitud 
profunda, por su intervención en favor dé la 

K®!®® momentos, ob igada que- * íw potencias de bS?0- 
FraorncQ conducta amistosa y sus des- 

fortalecido nuestra uSTvíÍiíV® de España merece 
SSSSaeí y®” actitud aprobación 

consumí embargo, que el atentado se 
recho ni ^® ’^^estro de­pila nuestra conducta, 
ni Ja expresa noluntad del pueblo cubano li­
bremente manifestada, sirvan para contanlr 
tía Ííí®® desenca^denados con- 
ira la patria española.
laïazôVi momento, en que 
ro el valíX Í9®ticia tengan por único ampa- 

lc®®®panoíes y la tradicional 
rSóí pueblo, he acelerado Ja 
reunion de Jas Cortes, cuya decisión suprema sancionará sin duda ia inquebrantable^reso­
lución que anima á mi Gobierno de dSeX 

derechos, cualquiera que sea el sa- 
para lograrlo se nos exija. Al 

»áción, no sólo cum­plo los deberes que juré ai aceptar la regen- 
fortalecer mi corazón de 

®^ pueblo español, agrupándose en derredor del trono de mi hijo, mieïSïîiïÎ»®®? incontrastable, 
®®® ® momento en que á él le sea personalmente el honor de lu 

y ^P^®g‘’*dad del territorio que nos 
legaron nuestros gloriosos antepasados

A los graves asuntos que de esta suerte so­
licitan vuestra atención hacia los mares de 
Occidente viene á unirse el estado de nuestral 
posesiones en el lejano Oriente.
«>«SJ®**® cuya lealtad ha puesto á 
prueba una grave insurrección, felizmente do­
minada, sienten todavía las consecuencias de 
aquella agitación profunda.

calmarla y para prevenir en lo futuro 
el descontento, remediando las causas del an- 
SSSrn?^®®*®^ Gobierno os someterá im­
portantes resoluciones.

^^úores diputados y senadores:
^^’“brío que el porvenir se nos 

ba^n de sor superiorés las dificui- 

Con un ejército de mar y tierra cuvas glo­riosas tradiciones enardecen su valor ingéniZ 
to, con una nación unida y compacta ante la

y con aquella fe en Dios 
gFandeícTffde 11'1?^*^® ““^y®’^®® las 
+ K-í® crisis de ia Historia, atravesaremos 
hov síInSStí®®®”® ‘*® honra, la que 
j’Siciaí provocarnos sin razón y sin

LA CÜËârîÔN DE ZOLA 
de un nuevo testigo, pidiendo que sea oído en 

principio delante de los jurados de Versailles.
Este testigo es el excapitán Dreyfus, preso 

en la isla del Diablo.
esta noticia se confirmó.

La Liberté desmiente esta noticia, diciendo 
que esta petición no ha sido formulada y que 
Zola y su abogado se oponen á Ja presentación 
del excapitáa, aunque reconociendo que este 
rumor fué provocado con justa razón por al­
gunas habladurías de varios altos personajes 
cíón®”^^^ partidarios de dicha presenta-
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CONGRESO DE HIGIENE
Los ingenlepo* de eaaninos.

Los iogíjüiaro» extranjeros que han concu • 
rridü ai Congreso internacional de Higiene 3/ 
Demografía han sido obsequiados con un es­
pléndido banquete en casa de Lhardy per sus 
colegas españoles los ingenieros de caminog, 
canales y puertos.

Se pronunciaron discursos muy elocuentes, 1 
y en todos ellos resaltó la nota de un sincero 
y vivo afecto á nuestra patria, por Mrs. Con- i 
rad, de Hcianda; Meyer, de Alemania; Freund 1 
y Relia, de Austria, y Beehmann, de Francia; 
el profesor de la Escuela de caminos, D. Emi­
lio Oftuño; el presidente de la Comisión del i 
cuerpo en España, D. Luis Sáinz, y el exmi­
nistro D. Arnés Salvador.

Al acto asistieron muchos ingenieros, jefes, 
subalternos y la redacción de la Revista de 
Obras Públicas, órgano del cuerpo.

Dintinción merecida.
El doctor Mac-Alister ha ofrecido personal­

mente al doctor Jimeno el título de profesor 
honorario de la Universidad de Cambridge.

Otro banquete.
En el hotel Inglés ofrecieron los profesores 

veterinarios españoles un banquete en obse­
quio de los sabios veterinarios extranjeros y 
del doctor del Río, por su brillante campaña. 

Asistieron unos 70 comensales, y hubo en­
tusiastas brindis.

ATROPELLO
Sr. Director de El Progreso.

Muy señor mío y de mi mayor respeto: Voy 
¿ poner ¿ usted al corriente de un hecho que 
desdice del concepto que generalmente mere­
cen los que visten el honroso uniforme de la 
Guardia civil.

Estando el día 10 del corriente Gabriela 
Bermúdez y Varga, vendedora ambulante de 
paños, y anciana de sesenta años en el pueblo 
da esta provincia llamado Breñas, y habiendo 
recorrido varias calles de dicho pueblo expen­
diendo sus mercancías, cuando llegó á la calle 
Real ¿ hora avanzada da la mañana, la dió 
ganas de almorzar, y entrando al efecto en 
una tienda de comestibles que hay en dicha 
Cálle á comprar lo necesario, se presentó el 
teniente de la Guardia civil del mismo puesto, 
y haciendo da arriero cogió el ronzal del bu­
rro en que la pobre anciana lleva los générés 
que expende, y con una gravedad impropia de 
hombre culto se dirigió á la Gabriela diciéa- 
dole que le siguiera, y la condujo á la casa- 
cuartel. Ya en ella le dijo que su marido esta­
ba preso, y ella contestó que no podía ser, por 
hacer doce años que había muerto; él le con­
testó que sería su querido. Al dirigirla tal in­
sulto contestó ella encolerizada y nerviosa 
que tenía tanta ó más vergüenza que él y toda 
su familia.

Al escuchar el Uniente las frases de la an­
ciana le dió un empellón y la tiró sobre un 
banco, y con el bastón que llevaba le asestó 
tan terrible paliza, que le fracturó dos costi­
llas; y cogiéndola por el brazo derecho la llevó 
á la cárcel á ver si alguno de los presos la re­
conocía, al par que la dirigía insultos ó impro­
perios. Cuando llegaron á la cárcel se forma­
ron los presos, y del reconocimiento resultó 
que ninguno la reconocía. La sacó de la cár­
cel, le entregó su burro, y con una desfacha­
tez sin igual le dijo que ya sabía cómo se ven­
día la vara de tela en dicho pueblo.

Se vino á Sevilla, y de ella se ha hecho car­
go el médico D. Emilio Manteli y el absgado 
D. Manuel Campo Varga, quienes le han pro­
metido hacerle justicia, pose á quien pese; 
hecho que pongo en su conocimiento, y si 
quiere darlo á la publicidad le viviré agrade­
cido, quedando de usted afmo. s. s., Manuel 
Llamas.

Sevilla 16 Abril 1898.
***

Parecíanos imposible que se haya podido 
cometer semejante atentado, si no viniese á 
nuestra memoria el recuerdo de las infamias 
de Montjuich. Y si hubo hombres capaces de 
cometer esas infamias, bien puede haber 
quien cometa la de que nos da cuenta la carta 
precedente.

Por interés de la justicia y de la humani­
dad, por decoro del cuerpo de la Guardia ci­
vil, por respeto á la ley que ampara á los ciu­
dadanos, es preciso que se averigüe si el he­
cho ha ocurrido tal como se nos describe, y 
se castigue á sn autor.

No es ésta la única denuncia de esta clase 
que se nos hace. Diariamente recibimos avi­
sos de atropellos en idéntica forma cometi­

dos, y que por no estar seguros de su exacti 
tud hemos dejado de publicar.

Es precisu que esto aesbe. Es preciso que 
de una vez se diga que aquí la ley nr» ampara 
1ÏIÊS que al rico, al poderoso y ai influyente. 
Es pïQCiso que ss nos dig* si oí pobre pueblo 
ha da ser martirizado, despreciado y tr^t oio 
como los icarias de la ludia, 6 peor aúé, como 
bestia dt-ñ’na.

Porque entonces no h&brá vacilaciones. Se­
rá preciso d feü ier la vida como se defiende 
en el desierto contris las acometidas del tigre 
ó los colmillos tóe la hiena.

aoscRiPSió» POPULA» 
fara erigir en Burges un manutiienio qu4 

guarde los restos del granpatriota D. Ma­
nuel Ruie Zorrilla g de su virtuosa esposa.
El tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá recibos 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota correspon­
diente.

Barceloneta (Barcelona).
(continuación)

Pesetas.
Suma anteri&r .. - „ 6.454 20

D. José Casanovas............................ Q,50
D. José Coder.................................... 1,00
D. Felipe Fereada............................. 0,50
D. Juan Roca.........................   0,20
D. Miguel Agustí..................  1,00
D. Andrés Bauselio.......................... ® 25
D. Ramón Mora............................... 2,00
D. Lorenzo Carrata’á...................... 0,25
D. Francisco Pastor........................ 0,25
D. José Sit......................................... 0’50
D. Julio Brunet................................. 0’50
D. Juan Constansi.............. ............. o 50
D. Bernardo Vidal............................ o,80
D. E. Raxadi.................................... o’25
D. Ramón Pou............ . ................... ©,25
D. Manual Artola.............................. i’oo
D, Angel Morató,............................ l’eo
D. Juan Vidal.................................... 1,00
D. José Farre.................................... ©,50
D.J. Mancebo......................   e,50

Suma y sigue................. 6.466,95

FERIA EN SEVILLA
POR TELÉGRAFO

(BK NUESTRO SERVICIO)
Sevilla 29 (7 noche).—Se han suprimido 

algunas fiestas proyectadas en vista délas 
graves circunstancias por que atraviesa la 
nación.

Sin embargó...
Los toros de Miura han reíu’tado buenos; 

superior el sexto, que mató seis caballos.
Bombita superiorísimo.
Mazzantini bien.
Han muerto 14 caballos.

WniGlÁS mGRÍJÍCAS
Congreso de mineros.

Londres 20.—El CoEgeeso de mineros re­
unido en Cardiff se ha opuesto á la aplics c óa 
de la escala de jornales y declarádose en fa­
vor del aumento inmediato de los actuales en 
un 10 por ISO.

D. Carlos.
Lucerna 20.—Ha llegado D. Carlos de 

Borbón á asta población.
IB^^^M«S9BnKSaaBBKeB9BBBBSBHM«íKB35BES)SSe9BSnBaBaBaaBnHaHB«aM

NOTICIAS
Se ha inaugurado en Monóvar (Alicante) el 

alumbrado eléctrico, celebrándose con tal 
motivo animadas fiestas.

Dicen de San Ildefonso que se nota allí ma­
cha animación.

La mayor parte de los dueños de casas que 
Se alquilan à las familias veraniegas hacen 
alguna obra ó mejora en ellas. Además se 
limpian los pisos, se renuevan algunos mue­
bles; en fin, se ve qué se aproxima el verano 
y todo el mundo se prepara á ello.

Ha sido detenido por la Guardia civil de 
Lorca un individuo llamado Pedro Lucas Abe- 
llán, que en la Diputación de Tinta, de aquel 
término, pegó fuego á dos barracas, las cua­
les ardieron con los enseres que en las mis­
mas había.

Dicho sujeto se ha confesado autor del de­
lito, manifestando que lo llevó á cabo por 
vengarse de antiguos resentimientos que te­
nía con los dueños de dichas bs^rracas.

La sesión celebrada en el Ayuntamiento 
ayer careció de interés.

Uaicameate originó un larg j debate un ex - 
pedianta que se piesanta por cuarta vez al 
Ayuutamisnto, sobre ia apTcb-ició« de la hoja 
de aprecio de ia>j casas números 28 y 30 de la 
calla de la Arg&uzuela, comprendidas en el 
proyecto d-9 construcción del nuevo matadero 
de cardos.

Intervinieron sa la discusión, á m' s del al 
calie, los Srss Ratortiüo, Contreras, Amírola 
y Medrano.

En vista de las aciuai-as cireuaibtanciaa, se 
aplaza por unos días la apertura iw las cía 
SvS en la UfliveíSidad y escuelas ©«peuiales.

También es muy prou&b's se adelante la fe­
cha en que suelen verificarse los exámenes.

Un sacristán, á la vez organista de Brenot, 
pueblo de Cataluña, se ha sentido tan patrio- 

I t', que al celebrarse la misa mayor uao de 
estos días y estando el tempi© lleno de fieles, 
eni;,rboió ia bandera nacional y tocó la mar­
cha de Cádix en el órgano, lo que motivó una 
pequeña algarada en la iglesia, y que las 
gentes creyesen que el mencionado organista 
había perdido la razón.

La Diputación de Palma de Mallorca ha 
i acordado pedir al Gobierno el estabiecimien- 
i to de un cable entra Palma y Barcelona, que 
i sería necesario en caso de guerra.
i A consecuencia de lo ocurrido la soche de 
i la primera manifestación patriótica en Va- 
i lencia, el gobernador de aquella provincia ha 
. suspendido de empleo y sueldo á 10 agentes 
I de Orden público, habiendo pedido al miais- 
i tro de la Gobernación que los separe definiti- 
‘ vamente del cuerpo.
Î A un individuo le dispararon en Ciudad 
i Real un tiro, produciéndole la fractura de la 
I pierna derecha, que era... de palo.
I La Compañía de los ferrocarriles andaluces 
i ha resuelto expender billetes á precios redu- 
; cidos de ida y vuelta con destino á Córdoba 
! durante los días de feria, ó sea desde el 28 de 
; Mayo ai 4 de Junio próximos, desde las prin- 
j cipahs estaciones de las líneas da Málaga, 
i Granada, Jaén, Bélmez y Eeij a.
I Los penados de Ceuta han elevado al Go- 
Î bierno una petición ea súplica de que se les 
i permita contribuir á la suscripción nacional 
I iniciada para la compra da barcos de guerra 
! coa el importe da un día de su pan y rancho, 
1 y que, además, se Ies señale un puesto de pe- 
I lígro para la defensa de la integridad de la 
; patria ea el inminente conflicto con los Esta- 
í dos Unidos.
Î El Ayuntamiento de Palma de MalUfca ha 
í abierto una cocina económica para mitigar el 
; hambre de los obreros.
í Ea las iamediaciones de Grauátula (Ciudad 
■ Rea!), pueblo da esta provincia, se ha duscu- 
; bierto un manantial de aguas minero medici- 
í nales que saetee sarán da gran utilidad mé- 
Î diea, á cuyo fin y para que se analicen se han 
i remitido á Madrid a gunas botellas da dicho 
' líquido.
i En el mas de Marzo último se recaudaron 
• por venta de tabacos 13.130.615,72 pesetas, 

319.478,33 más que en dieu o mes del año an­
terior, correspondiendo á Barcelona pesetas 

¡ 1,463 356,63 y por derechos da Timbre 3 792.620 
I ó sean 43 680,91 sobre la recaudación en el 
! mismo mes de 1897,

EL Ofl miw
El discurso de la corona.

La plegaria que las instituciones dirigen 
al país en el momento mismo en que van á 
desarrollarse acontecimientos decisivos para 
el honor de España es digna del régimen 
que no sabiendo evitar la guerra ha debili­
tado los medios valerosos de que el país dis­
pone.

El discurso leído ayer tarde es una invo­
cación humilde para que los españoles se 
agrupen alrededor de D. Alfonso XIII.

Sentimentalmente hablando, podría hasta 
disculparse la falta de fe que revelan tales 
ruegos de madre; pero se trata del honor de 
España, y éste tiene por lema una bandera, 
y no un trono.

De aquí que á los más recalcitrantes mo­
nárquicos haya parecido mal el Mensaje 

leído en la inauguración de las tareas par­
lamentarias.

La guerra ee ïwmïneate.
En el periodo de aguda preparación para 

la guerra que atravesamos, sabido es que el 
Gobierno prohíbe dar noticias referentes á 
la guerra,^ y hasta cierto punto también nos 
impide el patrioüsmo aquéllas que recibi­
mos por muchos conductos.

Pero el Gobierno no niega que salga hoy 
de Nueva York el Sr. Polo de Bernabé, en- 
cargando de los intereses españoles y custo­
dia del archivo a los embajadores de Fran­
cia y Austria, y cuanto á Woodford, cuya 
familia salió anoche en el expi éso de Fran­
cia, es probable que salga también hoy, en­
cargando de ios cuidados norteamericanos 
al embajador de Inglaterra.

ES «ultimátum».
Se tiene por cosa evidente que ha llegado 

ayer y que espera el sábado por ia mañana, 
á pesar de que el Gobierno aseguraba esta 
madrugada que aún no le había sido pre­
sentado .

Los diputados repuSsIicsinos.
Se reunieron en la sección primera del 

Congreso para acordar la conducta parla­
mentaria que han de observar en tan críticas 
circunstancias.

Como ios siivelistas, creen que no debe 
haberse obstrucción al Gobierno en el con­
flicto internacional, dejando en libertad de 
criterio á cada cual en la cuestión de Cuba.

ñógtürñíT
Ea aagosto callejón, solitario y lóbrego, 

junio á un porta! destartalado, apenas si pue ­
den distinguirse un viejo y un rapaz á quienes 
rinde el sueño, y quizá más que el sueño el 
hambre.

Dicho callejón desemboca en una gfan pla­
za donde hay parados muchos cochas, y en 
esa plaza luce la fachada de un suntuoso edi­
ficio, una da cuyas partas laterales ocupa la 
mitad da aquél, formando verdadero contras­
te con la línea opuesta, que es afigulosa y sin 
conmensuración, de casuchas antiguas, casi 
ruinosas.

Da la maasión soberbia sale de pronto la 
luz esplendorosa; los reflejos de numerosas 
lámparas atravesando los cristales policro­
mados, despiden aigo así como ígneo polen, 
yendo á herir en el rostro á ios míseros. ¿Es 
una caricia ó una burla del resplandor?

La noche es fría, muy fría... abunda el hie­
lo, y el aire sopla despiadado. Lo orgullos© 00 
se cura del infortunio; el elemento pujar te, 
¿qué tiene quí ver con la indigencia? En esto 
ciertas almas y el frío se ps recen. Hay dos 
clases da frío: el de la atmosfera y el dsi co­
razón. ¿Cuál es más horrible?

Hemos dicho que junto ai portal destarta­
lado hay un viejo y un niño. Advirtamos que 
el viejo lo es más por las penas que por los 
años. Cuando tiritan, no tendrán abrigo,.. 
Váyase por los que lucen—vistesíaimos per 
cierto—los caballos engaachados en esos co­
ches que esperan. Los cocheros, unos dormi­
tan en el pescante y otrog, de pie, habían en­
tre sí. La nieve cae y el silencio impone. El 
frío es quietud, como el calor es movimiento.

Da vez en cuando esta silencio lo interrum­
pen los nobles brutos pateando; si ruido de las 
herraduras chocando contra ios adoquines es 
el único que se oye. El rapaz que acurrucado 
duerma no podría imitarles. ¡Va descalzo! Si 
pasa algún transeúnte se emboza más y echa 
á andar aprisa.

¡Bahl... Todo tiene fin. Ya no hay silencio; 
los acordes de una orquesta suenan. La música 
alegra el espíritu... cuando éste puede alegrar­
se. Según en qué estado de ánimo, las regoci­
jadas notas vienen á chocar con la realidad, 
y de esta choque brota el sentimiento.

Las lágrimas escaldan las mejillas dei infe­
liz..i He ahí su único abrigo: ¡el calor del llan­
to! ¿Podrá con el cierzo? No. Las lágrimas, 
congeladas á la impresión da ia atmósfera, 
ruedan rápidamente como cuerpos duros, y 
caen confundiéndose con la escarcha.

La planta de quien pasare podría hollarlas 
• impunemente.

Así ocurre con frecuencia; lo grande pisa á 
lo pequeño sin fijarse. ¿Ve el león á la hormi­
ga? ¡Cuántas lágrimas pisamos sin saberlo!

Dentro de la señorial morada reina, el bulli­
cio; se come bien y se bebe mejor. Estirados 
servidores van escanciando en copas finísimas 

' añejos vinos...

Ea medio de ios alegres murmullos, del rui­
do de ios p.latos, do las risas de unos y los di­
tirambos de otros, se hace difícil percibir el 
leve rumor que produce ia misteriosa balade 
la Caridad peneiraado enia estancia, é impô- 
sibie varia cuando ios ojos se turban entre el 
encanto ue ios rostios femeniles, los escotes, 
el lujo de los objetos... y ios vapores del mos­
to. El hipo de arriba ahoga el bostezo de 
abajo.

¿Por qué entraste, hada, si no han de verte 
ni oirte?... ¿A qué vas? ¿A asfixiarte?...

En efecto, ahí se ahoga y retrocede. Termi­
nó el comer y vuelta á la danza. ¡Qaé lindo 
vals! El. vaho de los cuerpos sudorosos, el olor 
de diversas esencias, la fragancia de flores 
mil que adornan la sala, producen no sé qué, 
alteran ios sentidos, marean con su apestosa 
confusión. ¡Qué atmósfera! Preferible es la de 
afuera.

Ya en la calla otra vez, acércase el hada al 
indigente y murmura á su oido;

—¡Poco lo preocupa ia huelga al prócer! No 
cederá. AHÍ no falta nada... mas que corazón. 
¿Piensas sucumbir de hambre? Torna mañana 
ai quehacer, transige...

—Pido poco... y él tira mucho. Por este in­
sisto y aguanto con firmeza.

—¡Ño podrás! Por ti he entrado en esa mo­
rada... creí ser vista... que mi rumor, mi ale­
teo habría llamado á alguno la atención... 
¡Empresa vana!... ¡No insistas, cede!... He 
aleteado en su oído inútilmente. La hartura es 
madre de la indiferencia. Todos los satisfechos 
son sordos para mí. Vence el estómago.

—¡Tengo razónl
—¡Qué importa si él no tiene corazón!
—¿No vale esa fiesta más, mucho más de lo 

que me niega á mí, de lo que podría darme 
en aumento durante diez anos?

—¡Piensa en tu hijo/
—Llévame tú ¡oh Caridad!... súbeme á esos 

salones... te premeto no rebasar ios límites 
de la prudeacia... Iré á rogar á su dueño por 
lo que has dicho, por esta pobre criatura... 
¡Cómo tiembla de frío!... ¡Llévame!... Mis an­
drajos serán la nota discordante que le aver­
güence ó persuada quizá... Puede que en un 
repliegue de su corazón haya algo que de im­
proviso despierte, y al ver que yo transijo, 
me humillo casi...

—No, no vuelvo. ¡Ni me han conocido ni 
visto!...

—Entonces déjame; sea lo que Dios quiera. 
Si no ablandar, he de romper... ¡Almas de 
bronce!... Puesto que tengo razón...

—¡Tener razón!... ¿Qué importa si tienes 
hambre?...

Esto va soñando el viejo mientras se pasan 
ías horas sin que cese el frío.

La luz parece platearse, toma un matiz 
claro... es que la aurora viene; una tonalidad 
grisácea atenúa el rojo vivo de la luz artifi­
cial, que aún brilla como batiéndose en reti­
rada.

Ahora ese fulgor parece una mancha. Poco 
á poco la claridad bendita trocará en arre­
boles el artificio.

El imperio del sol no dormita mucho.
Cantan los galios, los aurigas desperézan- 

se y corren, preparan ios carruajes respecti­
vos y á ellos van subiendo los cansados cuer­
pos, lacios, sudorosos todavía, coa la faz ho­
rriblemente chocante en medio da su afecta­
da seriedad. ¡Qaé efecto!

El color manilevado, chillón en unos, á la 
luz del amanecer resalía un pegote, algo así 
como manchas rojizas del pincel sobre uu 
fondo diáfano; en otros, la palidez se acentúa 
haciendo brusco contraste; un desorden de 
colores que da grima, un conjunto abigarra­
do, ehusee; una caricatura grotesca, una sá­
tira en acción.

Forzadas sonrisas que truncan los boste­
zos, cumplidos sin fin, murmullos, algo como 
aleteo de moscardones... y por fia el rodar de 
los coches, el trote de ios caballos...

A ios pocos minutos cesa el bullicio. La pla­
teada luz colórase en fuego... brillan ya ios 
rayos del sol...

El hada voló al infinito... y el viejo tiende 
al firmamento los rendidos ojos... «¡Caridad!» 
parece que murmura, Y un eco lejano, peco 
menos que imperceptible, vago rumor de algo 
purísimo repite á su oído: (n/Humildad, hu~ 
mildadl...

Los criados van apagando las luces que 
alumbraron el lugar da la fiesta... Ahora sí 
que ei silencio es absoluto. El niño que dor­
mía despierta, y hambriento, aterido, tras da 
un bostezo y un estremecimiento súbitos, 
gime:

—¡¡Dame pa^ü
Si Gomilaa
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pelves que habían echado en el último vaso 
de vino que había bebido hubieren acabado 
de hacer tod® su efecto. Abriendo entonces 
los ©jos quedó muy sorprendido de verse en 
su casa.

—«Ramillete de Perlas», «Estrella de la 
Mañana», «Alba del Día», «Boca de Coral», 
«Cara de Luna»—, dijo llamando á las da­
mas de palacio que le habían hecho compa­
ñía, à cada una por su nombre, según pudo 
acordarse—, ¿en dónde estáis? Venid, acer­
caos.

Gritaba Abu Hassan eon toda su fuerza, 
de modo que, oyéndole su madre desde su 
habitación, acudió al ruido; y al entrar en 
su cuarto le dijo:

—¿Qué tienes, hijo mío? ¿Qué te ha suce­
dido?

Al ©ir estas palabras levantó la cabeza 
Abu Hassan, y mirando á su madre con or­
gullo y menosprecio:

—Buena mujer—le preguntó á su turno— 
¿á quien llamas tu hijo?

—A ti—respondió la madre con mueho 
agrado—. ¿No eres tú Abu Hassan mi hijo? 
Sería la cosa más singular del mundo que 
lo hubieses olvidado en tan poco tiempo.

—¡Yo tu hijo, execrable vieja! —replicó 
Abu Hassan—. ¡Tú no sabes lo que dices; 
eres una embustera! Yo no soy el Abu Hassan 
que tú dices, soy el Comendador de los cre­
yentes.

—Calla, hijo mío—contestóla madre—, no 
estás en ti; cualquiera que te oyese te tendría 
por un loco.

—Tú sí que eres una vieja loca—replicó 
Abu Hassan—, y yo no estoy loco, como di­
ces. Te repito que soy el Comendador de los 
creyentes y el vicario en la tierra del dueño ’ 
de ambos mundos.

—i Ah, hijo mío!—exclamó la madre—. ¿Es 
posible que te oiga proferir palabras que 
muestran tu grande perturbación de juicio? 
¿Qué espíritu maligno se ha apoderado de ti 
para hacerte proferir un discurso semejante? 
Que Dios te bendiga y te libre de la malig­
nidad de Satanás. Tú eres mi hijo Abu Has­
san y yo soy tu madre.

Después de haberle dado todas las señales 
que pudo imaginar para hacerle entrar en 
sí mismo y hacerle ver el error en que se 
hallaba:

—¿No ves—continuó—que este cuarto en 
que estás es el tuyo, y no la habitación de 
un palacio digna de un Comendador de los 
creyentes y que no lo has abandonado desde

que estás en el mundo viviendo inseparable­
mente conmigo? Reflexiona bien en todo lo 
que te digo, y no se te vayan á poner en la 
imaginación cosas que no existen ni pueden 
existir.

Oyó Abu Hassan pacíficamente estas amo­
nestaciones de su madre, y con los ojos ba­
jos, y puesta la mano debajo de la cara 
como un hombre que recapacita consigo 
mismo para examinar la verdad de todo lo 
que ve y oye:

—Yo creo que usted tiene razón—dijo á 
su madre algunos momentos después, como 
quien vuelve de un profundo sueño, sin mu­
dar sin embargo de postura—; me” parece 
que yo soy Abu Hassan, que usted es mi 
madre y que estoy en mi cuarto.

—Sí, lo repito—añadió, dirigiendo una 
mirada á sí misma y á todo lo que se pre­
sentaba á su vista—; yo soy Abu Hassañ, 
no lo dudo, y no comprendo cómo seme­
jante, tontería se me había metido en la ca­
beza.

Creyó la madre de buena fe que se había 
curado sn hijo de la turbación que agitaba 
su espíritu y que ella atribuía à un sueño, 
y aún se disponía á reirse con él y hacerle 
preguntas acerca de su sueño, cuando de 
repente se incorpora y mirándola de reojo:

—Vieja hechicera y vieja mágica—le di­
ce—, tú no sabes lo que te hablas; y© no soy 
tu hijo ni tú eres mi madre. Te engañas á ti 
misma y quieres engañarme á mí también. 
Te digo que yo soy el Comendador de los cre­
yentes, y no me persuadirás de lo contrario.

—Por Dios, hijo mío, encomiéndate á su 
Divina Majestad y no hables así, no sea que 
suceda alguna desgracia. Hablemos más 
bien de otra cosa, y deja que te cuente lo que 
sucedió ayer en nuestro barrio al imán de 
nuestra mezquita y á los cuatro viejos de la 
barba blanca nuestros vecinos.

Les hizo prender el juez de policía, y des­
pués de haberles hecho dar en su presencia 
no sé cuántos vergajazos á cada uno, hizo 
publicar á un pregonero que era aquel el 
castigo de-los que se mezclaban en negocios 
ajenos y se ocupaban en introducir disen­
siones en las familias de sus vecinos.

En seguida les hizo pasear por todos los 
barrios de la ciudad con el mismo pregón, y 
les prohibió el poner jamás el pie en nuestro 
barrio.

Aquí suspendió la sultana su relato al ver 
I los albores del día, y á la noche siguiente 
’ continuó de esta manera:

Luego les preguntó cómo se llamaban, y 
todas satisfacieron su curiosidad.

Sus nombres eran «Cuello de alabastro. 
Boca de coral. Cara de luna. Resplandor del 
sol, Placer de los ojos, y Delicias del cora­
zón.»

Hizo también la misma pregunta á la sép­
tima que tenía el abanico, y le respondió 
que se llamaba «Caña de azúcar.»

Los requiebros que echó á cada una de 
ellas acerca de sus nombres, dieron á cono­
cer que tenía mucho talento, y no es creí­
ble cuánto contribuyó esto á aumentar la 
estimación que había concebido hacia él el 
califa, que no había perdido una palabra de 
cuanto había dicho à este propósito.

Cuando vieron las damas que no comía 
más Abu Hassan: '

. —El Comendador de los creyentes—dijo 
una dirigiéndose á los eunucos que estaban 
presentes para servir—, quiere pasar al sa­
lón *de los postres que le traigan con que 
lavarse.

Levantáronse todas ai mismo tiempo de 
la mesa, y tomaron de las manos de los eu- 
nucQS, la una, una palangana de oro, la otra 
una jarra del mismo metal, y la tercera una 
toalla, y se presentaron con la rodilla en el 
suelo delante de Abu Hassan, ‘que estaba 
aún sentado, y le invitaron à que se lavase. 
Cuando lo hubo hecho se levantó y al ins­
tante tiró un eunuco de la mampara,.y abrió 
la puerta de otro salón á que debía pasar.

Mesrur, que no había abandonado á Abu 
Hassan, le precedió en la marcha, y le in­
trodujo en un salón de la misma extensión 
que el anterior, pero adornado de diversas 
pinturas de los más excelentes maestros, y 
enriquecido además con vasos de oro y pla­
ta, alfombras y otros muebles á cual más 
preciosos.

Había en este salón siete bandas de músi­
cos, distintas de las que estaban en el pri­
mer salón, y las siete bandas, ó por mejor 
decir, siete coros de música , comenzaron un 
nuevo concierto luego que se presentó Abu 
Hassan.

Estaba el salón ordenado con otras siete 
arañas, y en medio había una mesa cubier­
ta con siete grandes fuentes de oro, llenas, 
en forma de pirámide, de toda ciase de fru­
tas de la estación, las más herm<>sas, selec­
tas y exquisitas, y alrededor otra.® siete da­
mas jóvenes que sobrepujaban á las prime­
ras en hermosura.

Aquí suspendió la sultana su relato, por 

ser ya de día, y á la noche siguiente conti­
nuó de esta manera:

NOCHE CeeXL

—Estos nueves objetos aumentaron la ad­
miración de Abu Hassan é hicieron que, de­
teniéndose á cada paso, diese muestra de su 
sorpresa y asombro.

Adelantóse por fin hasta la mesa, y des­
pués de haberse sentado y haber contempla­
do á su satisfacción á las siete damas, una 
tras de otra, con cierto embarazo que indi­
caba que no sabía á cuál dar ía preferencia, 
les mandó que dejasen sus abanicos y se pu­
siesen á la mesa á comer con él, diciendo 
que no incomodaba tanto ei calor para que 
hubiese necesidad de aquel ministerio.

Guando se hubieron colocado las damas á 
derecha é izquierda de Abu Hassan, quiso 
ante todo saber cómo se llamaban, y halló 
que tenían todas diferentes nombres de las 
siete damas del primer salón, y que sus nom­
bres significaban también alguna perfección 
de cuerpo ó alma, que distinguía las unas 
de las otaas.

Esto le gustó mucho, y lo dió á entender 
con las palabras graciosas que dijo con este 
motivo, presentándoles sucesivamente fru­
tas de cada fuente.

—Comed esto en mi nombre—dijo á «Ca­
dena de corazones», á quien tenía á su de­
recha, presentándole un higo—, y haced más 
soportables las cadenas que me hacéis llevar 
desde el momento en que os he visto.

I
Y presentándole una uva á «Tormento del 
alma»:
—Tomad esta uva-—le dijo—, á condición 

de que hagáis cesar luego los tormentos que 
sufro por vuestro amor—, y por este estilo á 
todas las demás, lo que daba motivo para 
que el califa, que estaba muy atento á to^as 
las acciones y palabras de Abu Hassan, se 
alegrase cada vez más de haber hallado un 
hombre que lo divertía tan agradablemente 
y que le había proporcionado el medio de 
conocerlo más á fondo.

Levantóse Abu Hassan después de haber 
comido de todas las frutas que fueron muy 
de su gasto, y al punto Mesrur, que no le 
dejaba un momento, le sirvió de guía, y le 
introdujo en un tercer salón, adornado, 
amueblado y enriquecido tan magnífica­
mente como los dos primeros.

i Encontró ea él Abu Hassan otros siete co-

SGCB2021



Jueves de Abril de 1898. «r FROGKSSO Afio ÎL—Nám. 172

EL PROGRESO
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

PRECIOS OE SUSCRIPCION

Madrid: Un mes.............................  
Prwincia^j Fortv^al, GH- ( 

braUar y Marruec&a.. /
à.ntilîas españolas^ pnmstre...........
Demás países: Año...........................

I 26 números.........................  I Número suelto............. ..

Gomwnwades, noticias, reciamos y onunotos; PrecioB 
convencionales.

aDMINISTKADOK 
OON JOSÉ OB RAUMA

OFICINAS
51 —MONTERA—61

TBLM-ONO 48. APARTADO 128.

VIDÂMILITAR
Sarvlolo de la plaza*

Parada: Asturias.
Jefe de parada: Señor comandante deCova- 

donga, D. Rafael Sagaz.
Imaginaria: Señor comandante de Manila, 

D. Jcsé Ortega.
Guardia üel real palacio: Asturias, cuarta 

sección del 4? de Campaña y 22 caballos de 
Lusitania.

Jefa de día: Señor teniente coronel de Sabo- 
ya, D. Casto Campos.

Imaginaria; Señor comandante del 14.° Mon­
tado, D. Teodoro Ugarte.

Visita de hospital: 14.* Montado, primer ca­
pitán.

Reconocimiento de provisiones: Lusitania, 
primer capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de día: Segundo 
capitán de Saboya y primero de Zaragoza.
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id. próximo........ » » » »
Exterior..................... 59 00 55 90 » 3 10
Amortizable.............. 57 50 53 110 » 4 50
Oblig. del Tesoro.... 100.05 rO.OO » 0 05
la. 4« Aduanas..... 7150 63 50 » 8 00
M Filipinas 6 ___ » » »
SiUetes de Cuba. 6 57 00 50 50 » 6 50
Id. de 1890, 5 ®/^........ 47 en 49, no 5 00
Banco de España.... 318 íiO 290.00 » 28 0
Comp. A. de Tabacos 194 00 180.09 » 14 0
Céd. B,” Hipeu, 104 25 104.30 0 05 »
Id. ai 4 ’/e............ » » » »
Obi. Ayunt. Madrid.. » » i »
eoTtzaciow nn raais

Norte. ...................... >
Mediodía............ » » » »
Slot jato. » » » »

castBios
Londres, & la «tsta. » » » »
Id, á ocbo día» vârt» » » » »
Parísÿ á la vista.... 55.0C 63.0( 8 0() »
R„ á ocho días vista .{ » 1 . » »
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Día 20.—Interior, 44 00.—Kxterior, 54 30.— 
Amortizaoie, 00 00.—Cubas viejas, 51-00.— S 
Nuevas, 41-00.—B’ilipinas, 00 00.—Colonial, 
50 00. — Nortes, 17-50. — Franuias, 17-95.— 
Oreases, 00-00.

B«l«« d« Feria.
(tklbgrama dk la agencia fabra)

Día 19 —Exterior español, cierre: 88-00.
3 por 100 francés, 101-70.
Día 20. — Aportara del exterior español, 

34-87.
S por 100 francés, 101-25.

Bolsa do Londpoo. 
(telegrama de la agencia fabra)

Día 19 —Exterior español, cierre: 87-50.
Día 20.—Exterior esoañol, apertura: 35-50.

CIRCO DE COLÓN
Repuesta de las lesiones que sufrió en la es­

tación de IrúQ el intrépido domador Mr. Ma­
rio, hoy jueves hará su debut en este circo.

Temarán parte tambiéa en dicha represen­
tación ios notables artistas que forman la 
troupe que desde el pasado sábado viene ha­
ciendo las delicias de los concurrentes al cir­
co de la Glorieta de álonso Martínez.

Para el sábado próximo se anuncian nue ­
vos debuts.

OOGII\IA DE LA GASA
OREJAS DE TERRERA Á LA TOSCARA

Limpíense y socárrense las orejas. Después 
de escaldadas dos veces, se ponen en í>gua 
fría, Cuézanse con tocino perejil, rajas de li­
món y cebollas; se agrega caldo de extracto 
de carne y vino de Montilla del llamado Oro.

Cuando el caldo se haya quedado muj" re­
ducido, se cubren las orejas con lonjas de to- ; 
ciño y por cima con pape; engrasado.

Transcurrida una hora ó más se sacan, es- . 
curren, se secan y se sirven con una salsa : 
cualquiera.

CI F«dp« Anselmo. í

CIELO Y TIERRA
LA TEMPERATURA

El termómetro del Sr. Aramburu, «alie del 
Príncipe, 12, marcaba lo siguiente:

A las ocho de la mañana 9° sobre 0.
A las doce del día 16° sobre 0.
A las cuatro de la tarde 14° sobre 0.
La máxima fué de 17° sobre 0,
La mínima de 6° sobr« 0.
Ei barómetro marcó 707.—Variable.

CARTEL AJWRCIADOR
rUMCIONES FARA HOY

Español.—A las 8 1[2 —La Pasionaria.— 
Los dos sueños.—Los dos habladores.

Prince»».-A las 8 1)2.—(Moda )—Divor­
ciémonos.

Principe Alfonso.—A las ocho y media.— 
La búheme.

Forisli.—A las nueve de la noche.—Ma­
rina.

Lsra.—A las 8 1¡2.—(Beneficio de Matilde 
Moreno )—La marquesita—La jota (estre­

no).—Las tres dé la tarde y El marido pinta­
do. (En una sola sección.)—Los guantes del 
cochero (dos actos.)

Z^is’ífctóola.—A las 8 li2. - Los africanistas_  
Ei señor Joaquín —El Cís-bo primero._  

buena sombra.—Goacierío y bai>e audaiuz 
por is*s Coquiueras.

Apolo.—A las 8 1:2. —La verbena de la Pa­
loma ó el boticario y las chulapas y celos 

mal reprimidos.—La revoltosa.—Los acróba­
tas.—El santo de la Isidra.

Circo del Buen Retiro.—A las 8 8'4.-.., 
(Día íie m> da.)—Debut de la compañía de 

baile.—Gran función, en la que tomarán par­
te todos los principales artistas de la com­
pañía.

Entrada, 50 céntimos.

Circo de Colón —A las S 1|2.—Gran fun- 
ción, en que tomarán parte ¡as señoritas 

Sylvia, Virginia, Palastrini, Wolssi, Clotilde y 
demás artistas de 'a compañía ecuestre, gim­
nástica, cómica V acrobática.—D^but del cé­
lebre domador M. Mario con sus cuatro fero­
ces panteras.

Butaca con entrada, 1,50 pesetas.
Entrada general, 0 50.
A las 4 1(2.—Matinée infantil, á mitad de 

precio para los niños en todas las locali­
dades.

Teatro de la Infancia (plaza de la Leal­
tad, 1, Prado).—Bonitas funciones desde 

las cinco de la tarde.

Eder-Jai (teatro Romea), — A las 9 lj2___ 
Grandes partidos por acreditados pelotaris.

Euskal J«i.—A las tres y media. — Gran 
partid© entre cuatro afamados pelotaris.

Salón Zorrilla (Reina, 8)«—Todos los días 
grandes asaltos de florete- por distinguidas 

señoritas, con apuestas mutuas.

Proyeocionea lumina»»».—Alcalá, 15, 
bajo.—Sesiones de 3 á 7 y de 8 1|2 á 12.

Entrada, una peseta.—Los niños menores 
di diez años, 5( céntimos.
MADRID.—IMPRENTA DE FORTANBT,LIBERTAD,29

AFECCIONES NERVIOSAS Y DEL CORAZÓN
Curación radical de la NenrasteDia, Disnea 6 Asma, Palpi* 

taciones del corazón, Debilidad nerviosa, ele. m mejor 
tónico del sistema muscular.

KOLA GRANULADA ESPINAR Necesario á los CICLISTAS.
Venta. Madrid; MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1

V FÍR1IVC1PÁ1..ÍBS FARMACIAS Y

1^0

Anuncios, Î5Î5*, J» 1 Pectoral del Dr. F. BORRELL If
SB. I i Treinta y enatro alo, de éxito, son la praeba de la mperierldad de eMa paita, tuya compoilclóu está aiilada

»1 SSPAfiA T nTRMUB» i por completi» del opio y su» preparatorios; no puede producir io» peligrtwos resultados de otros pectorales; eflcacl- S
s nlvYta nriTi+ro ofanAinTioa do>l /mwir* naíai^rv* noiYwta ______

Reelam»*.

dirijasa» *i administrador del mismo,

S. ¡OSÉ 9B PALIA 7 RICO
final tratará coa especial consideración è lo» sefiores asuneiantee, haelóu 

dole» OjB^KCUBSBT<bB con relación á la importancia del anuncio.
0,^0 pesetas.
1,0® —
1,W —

Elmr an IB

Rofdsn.

C«sa DE SALUD
u LA SUGESIIVA,,

I' aima contra la» afeccione» del pecho, come catarro», asma, bronquitis, resíriads» y toda clase de tos, por rebelde y 
crónica que «ea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta pasta, la más agradable y barata. Exíjase la 
firma y rúbrica del UootOP BQRRELL. Precio: 1,25 pesetas caja en España. Unico punto de venta en Madrid, 

I farmacia de Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 6; y principale» farmacia»

INFALIBLES MWAMBHTftS BEL

KOCH, DE MADRID
VKSÉRKO, SÍFILIS, IMPOTENCIA, MAL DE ORINA

SSTBSCHSËES DS UDKSTÜA É INFECCIÓN DEU SANSËB » _ _ _ _

MÁQUINAS PARA COSER
Primera casa en composturas. Veinticinco años 

de práctica. Se garantizan las composturas y se va 
gratis á domicilio.

Se arreglan toda clase de mecanismos.
Hay gran surtido de máquinas para coser, de

Unite de Don Martin, 71. Madt^id* Dedi­
cada al tr..tamiento de las enfermedades nervio­
sas y mentales y de todas ^as demás. Pensiones 
de 6, 8,12 y 15 pesetas dianas. Pídanse reglamen­
tos á la casa ó al director, doctor Sánchez Herrero, 
Alcalá, 4, primero derecha.

Soffiftvilia Sakacitos 
Soíaovilla Ceigaduras 
Sómovilla fiecibimieBtes 
SoíBovilia Mil siOas á 3,50 
Sewovilla 500 cuero á 10 
Somovilla Camas á §0 
Somovilla Muebles 
Somevilla Saloaes 
Semovilla Gabinetes 
Somovilla Alcobas 
Semevilla Despachos 

8, BiRODILy 8.

RUIZ ZORRILLA
MARGA DEPOSITADA

i. L. Boleco y CosipaRis
OlE ORO y plata en va­

rias exposición»».
Ouatro dip) -^ma» de honor.

de eve y plata en las exposiciones de Ton- 
lowe y Burdeos, año 1896.

7. UMÛN, 7
Santander.

PURGACIONES
I CÁPSULAS KOCH, 8 pesetas caja.—Llagas, chancros, 
I erupciones, verrugas, POé¿¿¡DA KOCH, 3 pesetas pomo.— 
I Mal de orina, estrecheces, catarros, irritación, ardor al 
I orinar, etc., s.'-LES KOCH, 7 pesetas frasco.—Impotencia, 
debilidad genital, esterilidad, TÓHÍCO KOCH, 9 pesetas.— 
Para deparar la sangre de toda clase de humores, D£PU- 
HATiKO KOCH, 10 pesetas caja.—Consulta gratis diaria de 
10 á 1, y por carta los de fuera, dirigiéndose al 
QABIBSTE «ÉDIOS MOBTE^MEBICABO

ALCALÁ, 28,1 °, MADRID (AL LADO DE LAS CALATRAVAS)
8e envían estos medicamento» por correo 
certificados y perfectamente envueltos sin 
conocerse su contenido para mayor secre­

De mano desde 12 pesetas, y 30 de pie para fa­
milias y oficios, y otras muchas para toda clase de 
industrias, á precios muy baratos. Todas las má 
quinas van completas de accesorios, se enseña á I 
manejarlas y se garantizan dos años. j

No confundir esta casa con otras.
4~HITA—4

«agn

to, enviando »u valor en sellos ó libranza al Dr. MA- 
TKDS, Alcalá, 93, I.", Madrid.—Asimismo, las 
contestaciones van en sobre blanco, cerrado, sin indica­
ción alguna que indique su procedencia.—La medicación 
KOCH es la única que puede seguirse con perfecta seguri­
dad de éxito y secreto. (Verdaderamente infalibles por 
rebeldes que sean los casos J

COiPAi^COLONIAL : 
LOS MEJORES CAFES 

CHOGOUTB. . SÜPÊ8S0Œ8

M»y»r, «S.— aicntora,' »

t NUNCA LAS CÁPSULAS 
mUVÍANAS BORRELL

¡1 han dejad©' de curar pronto
I dicalmente las BLMOHKAGÏAS | 
i (purgaciones) GONOBREAS y de-; i 
1 mas ñujess de. las vías urinarias por 

j i crónica» que sean. Recomendadas 
jS por' ios- principales médicos. - ■ 
pi 35 años de éxito creciente. Ppí
s Para evitar engaño exigir en el envoltorio 
g exterior del frasco la marca de la casa regis-. 

; g trada.

BORREl HÍREÍSOS
Puerta del SoL 5, Madrid.

Asalto, 5, Barcelona,
I Se venden en frascos de 75 cápsulas fien su ins­

trucción práctica a 3 i^esetaa en todas las fú- 
macias do España y América.

MaMMWatnwr— w I»II»»» HMHMBaaMMnMBBBnMBBBHMMMMMHM^MMMBHMBBBHBMMMMBHB^MMMnBaaHIHHBMMMMnBaBBBnMHnMMMBBMHBBBMaRBaBBHBMMMMBMHHBBBMBBB^Hn^MaBaHBMBBMaBMBWHBamMBHHHBnnBaMBMBBflHMBnBMI^^HBanSSSBSai
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ros de música y otras siete damas alrededor 
de una mesa cubierta de siete fuentes de 
oro llenas de dulces de almíbar de diferen­
tes colores y hechuras.

Después de haber dirigido la vista por to­
das partes con nueva admiración, se adelan­
tó hasta la mesa al armonioso ruido de los 
siete coros de música, que cesaron luego que 
se sentó á ella.

Pusiéronse también las siete damas á su 
lado por su orden; y como no podía hacer­
les el mismo obsequio de servirlas que había 
hecho á las-demás, les suplicó que eligiesen 
por sí mismas los dulces que les acomodasen.

Se informó también de sus nombres, que 
no le gustaron menos que los de las otras 
damas por su diversidad, y que le suminis­
traron nueva materia de entretenerse con 
ellas y decirles requiebros, que les causaron 
tanto placer como al califa, que no perdía 
una palabra de cuanto decía.

Comenzaba ya á anochecer cuando fué 
conducido Abu Hassan al cuarto salón, que 
estaba adornado, como todos los otros, con 
los más magníficos y preciosos muebles.

Había tambiéa siete grandes arañas de 
oro llenas de bujías encendidas, y todo el 
salón alumbrado por una cantidad prodi­
giosa de luces que hacían un efecto mara­
villoso y singular, diferente del que se había 
visto en los demás, porque no había habido 
necesidad de luces.

Encontró también Abu Hassan en este úl­
timo salón, como había hallado en los otros 
tres, siete nuevos coros de músicos que se 
arreglaban entre sí de una manera más ale­
gre que en los otros salones, y parecían ins­
pirar un gozo superior.

Vió también otras siete damas de pie al­
rededor de una mesa cubierta con .sirte fuen­
tes de oro llenas de pastes ojaldradas, de 
teda clase de dulces secos y de otras muchas 
cosas, propias para excitar á beber.

Pero lo que observó Abu Hassan y no ha­
bía viste en los demas salones, fué un arma­
rio con siete grandes frascos de plata llenos 
de un vino muy exquisito, y siete vasos de 
cristal de roca de hermosísimo trabajo junto 
á cada frasco.

Aquí interrumpió Scheheraxada por ser 
ya de día, y á la siguiente noche centinuó:

NOCHE CCCXLI

- Hasta entonces, es decir, en los otros sa­
lones, no había bebido Abu Hassan mas que 

agua, según la costumbre que se observaba 
en Bagdad, lo mismo entre el pueblo que 
entre las clases superiores, y en la misma 
corte del califa, en donde no se bebe vino 
ordinariamente basta la noche.

Cuantos obran do otro modo son mirados 
como disipadores, y no se atreven á presen­
tarse al público.

Esta costumbre es tanto más laudable, 
cuando que durante el día se necesitan te­
ner los sentidos despejados para dar mano á 
los negocios; y por lo mismo, como no se 
bebe vino basta por la noche, no se ven bo • 
rrachos causar desórdenes en las calles de 
esa ciudad. *

Entró, pues, Abu Hassan en este cuarto 
salón y . se adelantó hasta la mesa, en la 
cual, después de haberse sentado, permane­
ció un gran rato como en éxtasis, admiran­
do las siete damas que estaban á su alrede­
dor y le parecieron más hermosas que las 
que había visto en los otros salones.

Se puso en ganas de saber el nombre par­
ticular de cada una; pero como el gran rui­
do de la música, y sobre todo el de las pan­
deretas que tocaban en todos los cores no 
le permitían hacerse oir, dió una palmada 
para hacerlos cesar, y al punto reinó el ma­
yor silencio.

Tomand© entonces de la mano á la dama 
que estaba más cerca de él á su derecha, la 
hizo sentar, y después de haberle presentado 
una torta de pasta ojaldrada, le preguntó 
cómo se llamaba.

—Comendador de los creyentes, mi nom­
bre es «Ramillete de perlas».

—No se podía haber dado un nombre más 
á propósito—continuó Abu Hassan—y que 
mejor hiciese conocer lo much® que valéis; 
«in vituperar, empero, al que os 1© ha dado, 
me parece que vuestros hermosos ojos eclip­
san las más preciosas aguas de todas las per­
las de] mundo.

«Ramillete de perlas»—añadió—, puesto 
que este es vuestro nombre, hacedme el gus­
to de tomar un vaso y traerme de beber con 
vuestra hermosa mano.

Al punto fué la dama al armario y volvió 
con un vaso lleno de vino, que presentó con 
mucha gracia á Abu Hassan, quien mani­
festó mucho placer al tomarlo; y mirándola 
apasionadamente:

—«Ramillete de perlas»—le dijo—, bebo á 
vuestra salud; os suplico que llenéis vuestro 
vaso y bebáis por la mía.

Fué corriendo al armario, y vslvió con el 

vaso en la mano; pero antes de beber cantó 
una canción que no lo enamoró menos por 
su novedad que por los encantos de una voz 
que le sorprendió aún más.

Después de haber bebido Abu Hassan eli­
gió en las fuentes los dulces que mejor le 
parecieron, y los presentó á otra dama que 
hizo sentar junto á el.

Preguntóle también su nombre, y respon­
dió que se llamaba «Estrella de la mañana».

—Vuestros hermosos ojos—repuso—des­
piden más brille y resplandor que la estrella 
cuyo nombre lleváis. Id y hacedme el gusto 
de traerme de beber.

Lo hizo la dama inmediatamente con la 
mejor gracia del mundo.

Dirigióse en los mismos términos á la-ter­
cera que se llamaba «Luz del día», y por el 
mismo estilo, hasta la séptima, todas las 
cuales le fueron echando de beber, con ex­
trema satisfacción de parte del califa.

Cuando Abu Hassan hubo acabado de be­
ber tantas copas como damas había, «Rami­
llete de perlas», la primera á quien se había 
dirigido, fué al armario, tomó un vaso, lo 
llenó de vino, y después de haber echado en 
él un polvo de los que se había servido el 
califa el día precedente, fué á presentárselo, 
y le dijo:

—Comendador de los creyentes, suplico à 
vuestra majestad por el interés que tomo en 
la conservación de la salud de vuestra ma­
jestad, que tome este vaso de vino, y me 
haga la gracia antes de beberlo de oír" una 
canción, que me atrevo á lisonjearme no le 
desagradará. Hoy mismo la he compuesto 
y aún no se la he cantado á persona alguna.

—Condesciendo gustoso con lo que me 
pedís—le dijo Abu Hassan tomando el vaso 
que le presentaba—, y os mando en calidad 
de Comendador de los creyentes que me la 
cantéis, muy persuadido de que una perso­
na tan hermosa como vos, no puede compo­
nerlas sino muy agradables y llenas de in­
genio.

Tomó la dama un laúd y cantó la can­
ción, acomodando la voz al sóa de aquel 
instrumento con tanta exactitud, gracia y 
expresión, que tuvo á Abu Hassan como en 
éxtasis desde el principio hasta el fin.

Le pareció tan hermosa que la hizo repe­
tir, y no quedó menos encantado de ella que 
la primera vez.

Cuando hubo acabado la dama, Abu Has­
san, que quería alabarla «orno merecía, an­
tes de todo se bebió el vaso de un trago.

Luego, volviendo la cabeza hacia el lado 
de la dama como para hablarla, no se lo 
permitió el polvo, que hizo su efecto tan re­
pentinamente, que no hizo mas que abrir la 
boca y tartamudear algunas palabras.

, Al punto se cerraron sus ojos, y dejando 
caer su cabeza sobre la mesa como un hom­
bre abrumado de sueño, se durmió tan pro­
fundamente como lo había hecho el día an­
terior, á la misma hora poco más ó menos 
cuando el califa le había hecho tomar los 
mismos polvos; y en el mismo instaste una 
dama que estaba junto á él fué bastante di­
ligente para recibir el vaso que dejó caer de 
su mano.

El califa, que se había proporcionado él 
mismo esta diversión con un placer superior 
al que se había prometido, y que habla sido 
espectador de todas las demás que le había 
ocasionado Abu Hassan, salió del sitio en 
que estaba y se presentó en el salón, muy 
gozoso de haber conseguido tan completa­
mente el objeto que se había propuesto.

Primeramente mandó que se despojase Abu 
Hassan del traje de califa de que se había 
revestido por la mañana y se le pusiese el 
que tenía hacía veinticuatro horas, cuando 
el esclavo que le acompañaba le había lle­
vado a sú palacio.

Hizo llamar en seguida al mismo esclavo, 
y cuando se presentó, le dijo:

—Vuelve á tomar á este hombre, llé­
valo á su casa, déjalo en el sofá sin hacer 
ruido y al retirarte deja la puerta abierta.

Toinó el esclavo á Abu Hassan, le sacó 
por la puerta secreta de palacio y lo dejó en 
su casa, como se lo había prevenido el cali­
fa, volviendo con toda diligencia á darle 
cuenta de lo que había h^cho.

—Abu Hassan—dijo entonces el califa—, 
había deseado ser califa durante un día so­
lamente para castigar al imán de la mezqui­
ta de su barrio y á los cuatro viejos cuya 
conducta no le acomodaba; yo le he propor­
cionado medios de satisfacer este deseo: 
debe estar contento sobre este particular.

Aquí interrumpió Scheherazada su narra­
ción por ser ya de día, y á la noche siguien­
te continuó de esta manera:

NiSSHE CCCXtlI

—Abu Hassan, puesto en el sofá por el 
esclavo, estuvo dormido hasta la mañana 
muy tarde, y no se despertó hasta que loa
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